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APERTURA OFICIAL

del IV Congreso Internacional

De María Auxiliadora


Hace ya cien años, y precisamente en Valdocco, mi predecesor, el Beato Miguel Rua, primer sucesor de D. Bosco decidió coronar el gran cuadro de María Auxiliadora, que tenemos delante en esta Basílica. 

El Papa León XIII concedió este privilegio a esta sagrada imagen  de la Madre de Dios, cuyo culto había  traspasado los confines de Italia y de Europa y se había difundido admirablemente en casi todas las naciones del mundo (Cfr. Breve pontificio del 17 de febrero de 1903).

El 4 de mayo de 1903 el Card. Richelmy de Turín coronaba a la Virgen y a su Hijo Jesús. Numerosa fue la participación de Cardenales y Obispos: además del de Turín estaban presentes el de Milán, el Beato Cardenal Ferrari, y el Arzobispo de Bolonia, Card. Svampa; había también 29 obispos encabezados por Mons. Cagliero. 

Aquel año se celebraba el XXV aniversario del Pontificado de Papa León XIII.

Ahora nosotros nos reunimos aquí, de todas las partes del mundo, para recordar, a los cien años, este acontecimiento, con el Congreso de María Auxiliadora. 

Coincide también con el XXV aniversario del Pontificado de Juan Pablo II, en el año especial dedicado al Rosario,  devoción enriquecida con los misterios luminosos.

Doy la bienvenida, también en nombre de María Auxiliadora, nuestra Madre, a todos los que habéis venido a su casa: “Hic domus mea, inde gloria mea”. 

Que estos días hagan visible la gloria de María. 

¡Os agradezco el entusiasmo y la alegría que habéis traído aquí y que hace que nos sintamos como en una gran familia, como quería D. Bosco!

¡Desde este momento declaro oficialmente abierto el IV Congreso Internacional de María Auxiliadora!


D. Pascual Chávez V.









Rector Mayor.

Coronación de María a la luz de la Asunción

(Reflexiones teológicas y salesianas)

Desde el momento en que fui invitado a participar en el IV Congreso Internacional de María Auxiliadora, con ocasión del centenario de la coronación de la imagen de María Auxiliadora, pensé que el modo mejor de hacerlo era ofrecer una reflexión sobre la Asunción de la Santísima Virgen, porque es ahí donde se encuentra la verdadera coronación de María, aunque el texto del Apocalipsis (12,1), en que el autor sagrado nos presenta el signo de la "mujer vestida de sol, con una corona de doce estrellas en la cabeza y la luna a sus pies", haya sido usado a menudo para hablar del triunfo de la Auxiliadora y por tanto de su coronación.

Sabemos que el texto se refiere más bien a la Iglesia, que ciertamente encuentra su modelo más perfecto en la Virgen. Desde este punto de vista me parece más importante reflexionar sobre la verdadera coronación de María, de la que la coronación del cuadro de María Auxiliadora es un signo; un signo que quiere subrayar la intervención materna de la Virgen a favor de la Iglesia y del mundo, a lo largo de la historia.

Les ofrezco algunas reflexiones teológicas y salesianas acerca de la Asunción de la Virgen María, esperando que puedan servir para profundizar un poco en lo que celebramos y que nos empujen a ser verdaderos hijos de María Auxiliadora, la Virgen de Don Bosco.

I. ASPECTO HISTÓRICO

Hablar de la Asunción de la Virgen Santísima, desde el punto de vista estrictamente histórico, significa limitarse a hacer investigaciones sobre el fin terreno de María. Más allá de este ámbito, se podría hablar de "muerte", pero esta palabra ha constituido un problema en algún momento de la Tradición eclesial.

Sintetizando de forma esquemática su pensamiento, un especialista de este tema afirma: "los testimonios de la literatura eclesiástica de los seis primeros siglos por lo que respecta a la muerte de María y su asunción en sentido estricto, son escasos e inconexos. Por tanto, desde el punto de vista estrictamente histórico, no se puede afirmar con certeza que exista una tradición apostólica explícitamente general e ininterrumpida sobre el modo en que María abandonó este mundo"
. A este respecto, es decisivo el testimonio de Epifanio de Salamina (+ 403): "Es posible que la Virgen Santa haya muerto y haya sido sepultada o que la hayan matado o tal vez que haya quedado con vida. Dios es tan potente que puede hacer lo que quiera; por eso nadie conoce su final"
.

Sea lo que sea lo que Epifanio quería significar con su afirmación, una cosa es cierta: en el tiempo en que escribe no se conocía ni cómo, ni dónde, ni cuándo había tenido lugar el fin terrenal de María:

Del mismo modo es significativo poder afirmar que en los primeros siglos de la Iglesia no constituía un problema hablar de ‘muerte’ de María. Solo hacia el siglo VI comienza a tomar cuerpo -en narraciones apócrifas, sermones en su honor e incipientes "tratados"- la idea de su tránsito-​dormición, sin muerte propiamente dicha. Es superfluo decir que las narraciones apócrifas son exageradamente prolijas en detalles "físicos" e incluso un tanto "traviesas" (como el Evangelio de Tomás, en que éste, incorregible, no llega a tiempo de despedirse de la Madre de Jesús, pero luego es reconocido milagrosamente).

II. FUNDAMENTO BÍBLICO

Indudablemente el dogma de la Asunción de María Santísima no implica todo este complejo de representaciones populares; su núcleo de fe, en cambio, exige que esté basado en la Sagrada Escritura. A este respecto, análogamente a lo que se puede afirmar para la Inmaculada Concepción de María, no tenemos un fundamento bíblico directo y explícito. "Hemos de reconocer, entonces, que no existe, propiamente hablando, una ‘argumentación bíblica’ acerca de la Asunción de María. No se puede indicar ningún texto bíblico en especial, como testimonio fundante de este misterio mariano" 
.

Y sin embargo, el Magisterio de la Iglesia - y el ‘sensus fidelium’ - han considerado, a lo largo de los siglos, que se basa en la Revelación en su conjunto. El Papa Pío XII, en la Bula de la definición dogmática "Munificentissimus Deus", dice: "Todas estas razones y consideraciones de los Santos Padres y de los teólogos tienen como fundamento último la Sagrada Escritura, la cual nos presenta el alma de la Madre de Dios estrechamente unida a su Hijo y siempre partícipe de su suerte" (MD 15)
.

Los PP. Flick y Alszeghy han desarrollado, a propósito de este dogma - es lo que constituye el núcleo de una de sus obras -, el método de la "convergencia" de la Sagrada Escritura, no tanto partiendo de cada uno de los textos, sino de los grandes temas de la Revelación
.

Aun sobre este tema, podemos analizar los textos bíblicos de la Eucaristía y de la Liturgia de las Horas en la Solemnidad de la Asunción, aun con el uso típico de la Sagrada Escritura hecho por la Liturgia.

Por lo que respecta a la Misa: del,AT se extrae un solo texto, en sentido simbólico (el Arca de la Alianza, en 1 Cr 15, 3-4, y 15-16 en la Vigilia de la Solemnidad). Del NT, dos textos de san Pablo (ambos de 1 Cor 15 y uno del Apocalipsis (cap.11-12). Del Evangelio según Lucas: 11,27-28 para la Vigilia y 1,39-56 (Visita a Isabel y Magnificat) para la Misa del Día. En lo referente a la Liturgia de las Horas: el texto más amplio (en el Oficio de Lecturas) está tomado de Ef 1,16-2,10. Las lecturas breves son: Rm 8,30; Is 61,10 y 1 Cor 15; las de la Hora Media están tomadas de Gdt 13, 22-23b; Ap 12,1 y 2 Cor 5,1; hay otras alusiones a otros textos bíblicos (por ejemplo al Cantar de los Cantares, en la antífona de las Laudes).

Este breve análisis confirma lo dicho anteriormente: al no haber ningún texto explícito, la diversidad trata de abrazar la riqueza de la temática bíblica, con una clara dinámica de convergencia.

Está claro que esta ausencia de fundamento bíblico explícito constituye uno de los problemas ecuménicos más fuertes sobre el argumento, junto con el rechazo - más bien formal - de un dogma, declarado por el Obispo de Roma. Por ejemplo, la Iglesia Ortodoxa no cuestiona el primer punto, sino este último
: reconoce la verdad, pero rechaza el dogma.

III. TRADICIÓN DE LA IGLESIA

El silencio bíblico contrasta con la abundancia de elementos de la Tradición (aunque son, como ya se ha dicho, más bien tardíos). Se podría hablar de tres grandes etapas en el desarrollo de la Tradición:

· etapa primitiva: constituida ante todo por narraciones apócrifas y por algunos sermones y homilías;

· etapa medieval: protagonista en especial la Escolástica, polémica sobre todo por las implicaciones antropológicas;

· etapa moderna: caracterizada por la aparición de Manuales y por la problemática ligada a la Reforma y Contrarreforma.
No siendo necesario un análisis exhaustivo de este desarrollo de la Tradición, en que el sensus fidelium desempeña un papel decisivo, bastará decir en síntesis que la clave está en el principio teológico de Vicente de Lerin, puesto que se trata de una creencia del pueblo cristiano "semper et ubique", aun sin la claridad que se irá consolidando progresivamente luego.

Como señalaba precedentemente, al principio aparecen poco a poco narraciones apócrifas - aun con rasgos míticos - y aparece también la celebración de la Fiesta, en diferentes regiones de la Iglesia: hacia el final del siglo VI en Oriente, y desde el siglo VII en Occidente.

Más adelante - hacia la Edad Media - se va aclarando progresivamente el "qué" de la Asunción (en lo referente al nombre y sobre todo al contenido) y al mismo tiempo las razones teológicas que la motivan. Trataré de sintetizar estos dos aspectos.

· el "qué" de la Asunción

Hay que reconocer que desde el principio la fe de la Iglesia en la Asunción de María se centra en su glorificación, dejando a un lado las representaciones "físicas".

Y sin embargo, en estas primeras etapas de la reflexión mariológica no se plantea la preocupación de defender la no-mortalidad de María; y - extrañamente - más que sostener esto, se sostiene su no-corrupción en el sepulcro (hasta el punto de que a algunos no les molestaría que el cuerpo haya sido sepultado: con tal que no se haya corrompido). Por esto no se puede decir tampoco que sea unánime la identificación Asunción = Resurrección, aunque esta idea se halla frecuentemente en varios Padres y autores de la Iglesia.

Dice Carlos I. González, "la iglesia bizantina y la iglesia monofisita celebraron la fiesta del 15 de agosto ya desde la era patrística. La teología, en cambio, no es uniforme. Mientras algunos enseñan la muerte y resurrección de María, otros sostienen que su cuerpo se encuentra, incorrupto, en alguna parte, esperando la resurrección de la carne"
.

Más adelante afirma: "Aunque algunos autores aceptaban ya la Inmaculada Concepción (sobre todo después de Escoto), no parece que tal evento haya hecho brecha en la convicción acerca de la muerte de María, porque solían distinguir entre el hecho de que María hubiese sido concebida libre del pecado y el hecho de que estuviese libre de las consecuencias del pecado"
.

Por último, el mismo autor presenta un resumen de un famoso especialista, G. Alastruey: "Si se considera la asunción en concreto, como la presentan la liturgia y los documentos de los padres y los teólogos, ciertamente comprende todos estos elementos: muerte previa, preservación de la corrupción del sepulcro y resurrección anticipada; por lo que es necesario decir que la Asunción consiste en la unión del cuerpo con el alma gloriosa, precedida por la muerte (pero no por la consiguiente corrupción del sepulcro) e iniciada con la resurrección"

- Razones teológicas de la Asunción

No es fácil compendiarlas todas, pero se pueden agrupar en torno a algunos núcleos relevantes de nuestra fe. Quien las presenta más claramente es Antonio M. Calero:

1- El principio de la divina Maternidad.

2- La perpetua Virginidad de Maria, a la que correspondería la incorruptibilidad corporal después de la muerte.
3- El principio de la asociación o de la unión íntima de la Madre con el Hijo en función de la Encarnación

4- El honor que, en virtud del cuarto mandamiento, Jesucristo, como todo buen hijo, debe tributar a su Madre.

5- El vínculo que une a María con la obra redentora de Jesucristo, en virtud de la cual Él vence sobre el pecado y la muerte: un vínculo expresado en el paralelismo antitético Eva-María, basado fundamentalmente en el texto del protoevangelio: Gn 3,15
.

Indudablemente, estas razones presentan una "densidad teológica" muy diferenciada: la segunda; por ejemplo, que hace derivar la incorruptibilidad de la virginidad perpetua de María, no se puede sostener; del mismo modo el 4° argumento es más bien débil.

José Cristo Rey García Paredes añade otras razones: además de insistir en la primera (María, Madre de Dios), subraya la liberación del pecado original y la acción de Dios sobre el cuerpo de María. Por lo que respecta a la primera, cita a san León Magno: "Si Adán hubiese perseverado en su acción según esta incomparable dignidad concedida a su naturaleza, observando la ley que le había sido dada, su alma hubiera sido conducida a la gloria celeste con la parte de sí mismo que era su cuerpo"

Cita después a Germán de Constantinopla: "Tu eres bella (Cn 2,13), y tu cuerpo virginal es totalmente santo, casto, templo divino. Por este motivo está exento de la disolución en polvo. Como cuerpo humano fue transformado hasta la vida excelsa de la incorruptibilidad. Está vivo; es superglorioso, lleno de vida e inmortal". Y añade el teólogo español: "Germán usaba el argumento de la conveniencia, según el cual habría sido imposible que el templo de Dios, el templo vivo de la santísima divinidad del Unigénito fuese víctima de la muerte en la tumba"
.

-
Argumentos `formales"

Es uno de los temas menos analizados. Personalmente pienso que se usan principalmen-te tres:

a) La simetría. Es un mecanismo conceptual y lingüístico universal, pero no siempre explicitado; y sobre todo, peligroso, cuando se vuelve un instrumento para acomodar muchos elementos que trascienden con mucho su esquematismo formal. Esta simetría se presenta de dos formas principales:

· Simetría de cumplimiento: a la Inmaculada Concepción al inicio de la vida de María, "corresponde" la Asunción al final de la misma. Negar la consecuencia significaría atentar al inicio.

· Simetría de contraposición: el famoso paralelismo entre Eva y Maria (que llegó al extremo en la ingeniosa contraposición entre Eva y "Ave" de la salutación angélica - en latín, naturalmente - "mutans Evae nomen").

b) El argumento de conveniencia, que se puede sintetizar en la lapidarias palabras latinas: potuit-voluit-decuit-ergo fecit: "pudo, quiso, convenía: por tanto, lo hizo". Lo colocamos en este párrafo porque, en sí mismo, es formal: podría aplicarse a muchísimos aspectos, aun cuando se haya usado ante todo en la Mariología. Igualmente formal, por cuanto solo aplicable en este campo, es la afirmación: De Maria nunquam,satis.

Dice el Pseudo-Agustín, citado por el mismo autor: "Me causa temor afirmar que el cuerpo santísimo del que Cristo tomó la carne... haya corrido la misma suerte de todos los demás". Añade García Paredes: "Por tanto habría que concluir que María es en Cristo y junto con Cristo. Aquel que no permite que ni siquiera un cabello de sus santos caiga sin su permiso, ¿no habría conservado íntegros el cuerpo y el alma de su madre? Si pudo preservar a Daniel de los leones, ¿no habría podido preservar la 'semper incorrupta'? Este autor anónimo echó los cimientos de la teología de la Asunción en Occidente"
 .

El argumento de conveniencia no es en sí mismo un instrumento negativo o que se deba rechazar; pero, a mi modo de ver, es cuando menos peligroso. Si se usa a posteriori, para justificar algo, me parece tautológico e inútil: demostrar que Dios ha realizado algo porque convenía que lo hiciera, no añade nada. 

Si, en cambio, se usa a priori, corre el peligro de dar por demostrado lo que se debería demostrar, “convenía" y por esto Dios lo realizó.

Solo con la finalidad de demostrar su discutibilidad, daré un ejemplo, sacado de un famoso argumento de la antigüedad: la posibilidad del mal. Frente al mal, ¿Dios puede y quiere eliminarlo? ¿Conviene que lo elimine? Difícilmente se encontrará un creyente que responda negativamente a esta pregunta. ¿Derivaría de ello como consecuencia evidente, el "ergo fecit"? En cambio no lo hizo.

Este mismo ejemplo orienta nuestra reflexión hacia un peligro concreto: cuando quien usa la ‘conveniencia’ tiene una mentalidad extrinsecista, que no busca razones más profundas y se limita a decir que es "lo que convenía": tal mentalidad encuentra su expresión típica en el ‘decretismo’. Es así porque Dios lo decretó así, puesto que era lo que más convenía. El mismo Antonio M. Calero en algún momento parece padecer este extrinsecismo, cuando escribe, a propósito del ‘vínculo entre la Asunción y otras verdades reveladas’: "Su misteriosa unión con Cristo llega hasta el punto de haber sido prevista y decretada su existencia en el mismo y único decreto con que fue prevista y deseada la presencia del Redentor entre los hombres"
.

Pero, en especial, es peligroso el uso de estos principios formales en una visión triunfalista del tema. ¡Cuántas cosas se han dicho sobre lo que Dios hizo a favor de María, simplemente porque podía hacerlo!

Entre los muchos ejemplos, podemos citar una parte del texto del Oficio de Lecturas del 22 de agosto de san Amadeo de Losana:

‘La santa Virgen Maria ascendió a los cielos. Pero su nombre admirable brilló en toda la tierra independientemente de este evento singular y su gloria inmortal se difundió por todas partes antes aún de que fuera exaltada más allá de los cielos. Era conveniente, en efecto, para el honor del Hijo, que la Virgen Madre reinase primero en la tierra y después recibiese la gloria en los cielos. Era justo que su santidad y su grandeza fuesen creciendo en la tierra, pasando de virtud en virtud y de esplendor en esplendor por obra del Espíritu Santo (...) Habitaba el sublime palacio de la santidad (...) y sobre el pueblo de creyentes sedientos hacía descender la lluvia de sus gracias, ella que en la riqueza de la gracia había superado a todas las criaturas. Confería la salud física y la medicina espiritual, tenía el poder de resucitar de la muerte los cuerpos y las almas. ¿Quién se alejó de ella enfermo, triste, o ayuno de misterios celestes? ¿Quién no volvió a su casa alegre y contento después de haber obtenido de la Madre del Señor, María, lo que quería?”
 [la cursiva es nuestra].

En este modo de hacer Mariología está ausente la seriedad histórica. Y no es la única deficiencia: en la base de la misma descubrimos una perspectiva no cristiana, sino teísta (cfr. a este respecto las bellísimas y cristianas expresiones de santa Teresa del Niño Jesús. Llega a afamar de María que "todo en su vida sucedió como en la nuestra"). Evidentemente, el problema no es mariológico y tampoco cristológico: es teológico, ¡en el sentido más fuerte de la palabra! "¿Qué Dios rige la existencia cristiana, el Crucifijo o los ídolos de religión, clase, raza y sociedad?"
.

c)   Por último, me parece interesante, en esta perspectiva formal, la observación de G. Söll, citada por Bruno Forte: "Mientras las expresiones mariológicas más significativas de los Padres y de los Concilios habían sido formuladas en conexión con las discusiones cristológicas, apareció también para la doctrina mariana un nuevo horizonte temático, sobre todo con el paso en la teología occidental de las cuestiones cristológico-trinitarias, que caracterizaron el llamado ‘dogma de la antigua Iglesia’, a la antropología teológica
 [el subrayado es nuestro]. Significativamente D. Sall lo llama ‘horizonte’. Personalmente, me parece que este paso de la Cristología a la Antropología tuvo lugar en la valoración teológica de la concepción virginal: de un sentido fundamentalmente cristológico, se pasó a un énfasis en los aspectos antropológico-morales, y por tanto mariológicos, desvirtuando mucho el sentido original.

Esta perspectiva, con pocos elementos nuevos, se fue desarrollando hasta llegar a la declaración del Dogma de la Asunción, el 1 de noviembre de 1950, por parte del Papa Pío XII.

IV. REFLEXIÓN SISTEMATICA

El hecho de que se ponga en duda algunos elementos de la Tradición no debe hacemos olvidar que nos encontramos ante una verdad de fe de la Iglesia: no se trata entonces de ponerla en tela de juicio, sino de iluminarla teológicamente y pastoralmente, sin olvidar la dimensión ecuménica del problema.

A pesar de todo, antes de pasar al tema concreto de la Asunción, quisiera colocarlo en un contexto más general, que permita - esa es mi esperanza - considerarlo de un modo más adecuado y enriquecedor.

A) PUNTOS DE VISTA TEOLÓGICOS

1. 
De una "Mariología de la diversidad" a una "Mariología de la  semejanza".

Lo dicho más arriba acerca de la contraposición entre una "Mariología teísta" y una Mariología auténticamente cristiana (basada, seguramente, en una "Myriam-logía") encuentra aquí su plena incidencia.

La Mariología, tanto a nivel teológico como a nivel devocional, se puede recoger en torno a dos polos extremos: el de la diversidad y el de la igualdad. El primero tiende a acentuar lo que distingue a María de todos los otros seres humanos, y suscita, en consecuencia, la actitud de admiración. Psicológicamente puede saltar un mecanismo de defensa: la veo tan distante, la exalto tanto, que se vuelve inimitable. El otro extremo, paradójicamente, puede a su vez impedir la imitación, pero por el lado opuesto: quien es totalmente igual a mí, y a cualquier otro ser humano, no tiene motivo de ser imitado.

Es necesario, por esto, buscar un equilibrio entre los dos polos, acercándose, indudablemente, más al segundo que al primero: Maria de Nazaret, precisamente a causa de su papel único e irrepetible en la historia de la salvación, no es igual a nosotros, sino semejante. Y aún: esta "des-igualdad" no tiende a aislarla o alejarla de nosotros, sino que nos invita a imitarla. Podemos decir que esta visión se inspira en Lc. 11,27-28. Frente a Maria singular e inimitable ("!Bienaventurado el vientre que te dio cobijo y el seno que te amamantó!"), Jesús responde en plural: "!Bienaventurados todos aquellos que escuchan la palabra de Dios y la ponen en práctica".

Es muy interesante aplicar estos dos puntos de vista, en concreto, a los diferentes "capítulos" de la Mariología: La Inmaculada Concepción, la anunciación-aceptación, la colaboración en el plano de la salvación con Dios ("corredención"), el camino de fe, que culmina en la Asunción. Estas verdades se contemplan teológicamente de modo muy diferente según la perspectiva de las diversidades y de las semejanzas. Creo que aún no ha sido elaborada una Mariología que se coloque explícitamente en este nuevo horizonte.

2. De una visión "ontológico-cosista" a una visión "personalista-relaciona!".

Una de las perspectivas más fecundas de la teología actual es la superación de un horizonte "ontológico": éste (sin negar su validez filosófico-teológica) corría el peligro de enfatizar la, "prioridad del ser", en detrimento de la persona. 

Tal afirmación es válida no solo en el campo de la antropología teológica, sino también en el de la teología trinitaria: la escasa relevancia del Misterio Trinitario se debe en gran parte a este "encanto del Ser-Uno"; por lo que el carácter pluripersonal pasaba en segundo plano.

Un gran teólogo católico alemán, Heribert Mühlen, viendo en este horizonte "ontológico" uno de los límites de la formulación de los grandes dogmas de la Iglesia antigua, sugiere explícitamente la necesidad de una "re-traducción" (conceptual y lingüística) de estos mismos dogmas. Como ejemplo personal propongo el de la Eucaristía. Con la preocupación de acentuar la presencia real de Jesucristo en la Eucaristía, nos hemos preocupado de subrayar su dimensión física: "Cuerpo, Sangre, Alma y Divinidad". ¿No resulta un poco sacrificada la presencia personal del Señor? El lenguaje de la llamada `comunión espiritual' lo pone de manifiesto. Lo mismo podemos decir de la Gracia. Sorprende y entristece ver la casi "cosificación", cuando se trata en cambio del aspecto más relacional que exista: Dios mismo, en su Vida Trinitaria, que ofrece al hombre la relación más íntima que podamos imaginar con El.

No es necesario profundizar esta segunda perspectiva. Bastará aplicarla a los tiempos indicados precedentemente, para ver cuáles de ellos corresponden a una visión personalista​-relacional y cuáles a una visión cosista.

B).
APLICACION TEOLOGICO PASTORAL A PROPOSITO DE LA                                                                                                                                                                                                                                       ASUNCIÓN DE LA SANTISIMA VIRGEN MARIA.

Me parece que, en una visión renovada - y por esto, auténticamente eclesial- de la Asunción de María, habría que poner de relieve, entre otros, los siguiente aspectos.

1.- En la Asunción de María contemplamos - en una perspectiva de continuidad - lo que constituye la plenitud total del ser humano (y por tanto el culmen del nivel redentor de Dios): la resurrección de la carne. No somos llamados solamente a una vida efímera en esta tierra, y ni siquiera a la supervivencia solamente de un "alma" supuestamente inmortal, sino de toda nuestra realidad corpóreo-espiritual. El hecho mismo de que Pablo, argumentando en 1 Co 15,13 ("Si no existe resurrección de los muertos, ni siquiera Cristo resucitó") en cierto sentido funda la resurrección de Jesús en la resurrección de los muertos, subraya no tanto "que tenemos derecho a resucitar" (como erróneamente alguien podría deducir) como que la resurrección no es ante todo un concepto cristológico, sino antropológico, o sea la resurrección de la carne constituye la plenitud del ser humano.

•
"Gracia" como gratuidad: "llena de gracia" acentúa la total gratuidad de Dios eligiendo a María, sin mérito por parte de ella, así como tampoco por parte nuestra, habiendo sido elegidos para ser "santos ante El" (Cf. Ef 1,4). En este sentido la intuición de la fe de la Iglesia ha sido absolutamente unánime: no "ascensión", sino "asunción". ¡Es obra de Dios!

 •
"Gracia" no como "algo", sino como Alguien: Dios Trino y Uno. La teología tradicional ha denominado, con una expresión horrenda - Gracia Increada - esta relación de amar, totalmente gratuito, del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo con, alguno de nosotros. En este segundo sentido, "llena de Gracia" equivale a "llena de Dios": con una relación única con el Dios Trino, realizada en la Asunción.

•
"gracia" como efecto que produce en nosotros la presencia de Dios: la teología la denomina (también aquí inadecuadamente) "Gracia Creada". En este tercer sentido, "plena de Gracia" equivale a "la Agraciada por excelencia": a esto apuntaría la glorificación (sin matices triunfalistas) que implica la Asunción de María.

2.- Uniendo nuevamente los dos puntos de vista (la Mariología de la continuidad y el horizonte personal-relacional), considero muy significativo el hecho de que no aparezca por ningún lado un texto evangélico, a mi parecer, resolutivo. Podría ser el evangelio de la solemnidad de la Asunción: Juan 17,24-26 ("Padre yo quiero que quienes me has dado estén también donde estoy yo") Si esto se dice de todos los cristianos, mejor, de todos los hombres y todas las mujeres, puesto que "con la encarnación, el Hijo de Dios se unió de alguna manera a todos los hombres" (GS 22), ¡con cuánta más razón, en primer lugar, podemos afirmarlo de la Santísima Virgen María! No por exclusión, sino por excelencia (soy consciente de que estoy usando de forma convergente el argumento "de conveniencia", espero de modo adecuado).

3.- Como tema relativamente secundario, pero interesante en la Tradición de la Iglesia, se podría ver, en una perspectiva nueva, el problema de la muerte o no de María. 

La relación se plantea según el modo de entender el pecado original. Tradicionalmente el razonamiento parecía impecable:

La muerte es consecuencia del pecado original. 

María estuvo exenta del pecado original.

Por tanto María no murió (al ser la muerte consecuencia del pecado original), o bien estuvo exenta del pecado original pero no de las consecuencias del mismo: en cuyo caso murió.

Como se puede ver claramente, es necesario captar el problema en su raíz y no en sus consecuencias. La teología actual (al poner en tela de juicio el modo tradicional de entender el pecado original) no considera realizable un ser humano cuya situación de "justicia original" implique los llamados "dones preternaturales". Estos en cambio son vistos como expresión simbólica de un don sobrenatural único, es decir la amistad con Dios. En tal situación el hombre moriría, en cuanto realidad biológica, pero sin experimentar lo que llamamos el aspecto humano de la muerte, expresado genialmente en Hb. 2,14-15 como "temor de la muerte".

De este modo se componen en recíproca armonía los diferentes aspectos, como las partes de un ‘puzzle’: la plenitud de Gracia en María, entendida como amistad con Dios, encuentra su plenitud en la Asunción, a través de la muerte vivida como paso a una situación definitiva del ser humano, es decir, la resurrección.

Es ineludible, en este punto, en la perspectiva de la continuidad, plantearse la pregunta: ¿Será tan infundada la hipótesis según la cual, como María, "resurgimos al morir”?

V. IMPORTANCIA DE LA ASUNCIÓN EN EL CARISMA SALESIANO

Habría mucho que decir a este respecto, y la mayor parte de ello permanece aún a nivel implícito. Nos limitaremos a algunos aspectos más bien "históricos", tomados de la vida de Don Bosco.

En primer lugar, la convicción permanente de nuestro Padre de haber nacido en la fiesta de la Asunción: "El día consagrado a la Asunción de María a los cielos fue él de mi nacimiento, el año 1815 en Murialdo, pequeño pueblo del ayuntamiento de Castelnuovo d'Asti"
. Aunque no es exactamente el día de su nacimiento, las MB comentan: "El día 15 de agosto se había conmemorado, como siempre, el cumpleaños de Don Bosco. Por eso el cardenal Alimonda había querido felicitarle personalmente; una vez más, permaneció un par de horas en su compañía. (...) Hoy sabemos que Don Bosco nació no el 15, sino el 16 de agosto; pero entonces incluso él lo ignoraba. Es interesante la observación que hace a este respecto uno de los últimos biógrafos del Santo. Después de haber imaginado que Mamma Margherita hubiese pasado la fiesta de la Asunción en gozosa comunión con la Madre de Dios, a la cual había ofrecido su futuro hijo, añade [Henri Ghéon]: "Don Bosco tiene razón al escribir: Nací el 15 de agosto. Sí, espiritualmente. Puesto que tuvo dos madres, una en el cielo y otra en la tierra, y a las dos les hizo honor" (MB XVIII, 173). Entre algunos eventos especialmente relevantes en relación con la Asunción de María recordamos el envío de una de sus circulares más bellas (quizás no demasiado conocida), fechada "el día solemne de la Asunción de la Santísima Virgen", en 1869: sobre el espíritu de familia y la confianza en el propio superior.
En otra ocasión, en que Don Bosco había ido a predicar el triduo de la Asunción a Montemagno, pueblo que padecía una terrible sequía desde hacía más de tres meses, les prometió solemnemente: "Si venís a las oraciones en estos tres días, si os reconciliáis con Dios por medio de una buena confesión, si os preparáis todos de modo que el día de la fiesta haya una verdadera comunión general, yo os prometo, en nombre de la Virgen, que una lluvia abundante vendrá a refrescar vuestros campos". Parece que inmediatamente después, Don Bosco mismo tuvo temor de la promesa y casi casi hubiera querido desdecirse; a quien le manifestaba su sorpresa por tan audaces palabras, no sin sorna le respondía: "No; lo habrá entendido mal... yo no recuerdo haberlo dicho". El milagro se produjo, dramáticamente, en el último momento (vale la pena leerlo atentamente); lo evoca explícitamente 1 Re 18, 43-45. En cambio, en el cercano pueblo de Grana, donde no respetaron la fiesta mariana y organizaron un gran baile, "cayó una granizada tan terrible que se llevó todas las cosechas y, algo digno de memoria, fuera de los límites de este municipio en todos los pueblos circundantes no cayó ni una piedra de granizo. El hecho nos fue narrado pocos meses más tarde por el Vicepárroco D. Marchisio y por otros testigos".(MB VII,725-727 passim).
El texto más significativo se encuentra en la novena de preparación de la fiesta de la Asunción de 1875. Don Bosco dijo a sus jóvenes: "Estamos en la novena de la Asunción. (...) Se celebra esta fiesta de la Asunción porque todos rezamos a María para que nos ayude a obtener un tránsito feliz, parecido al que ella tuvo, el cual más que muerte se debe llamar plácido sueño. Yo os deseo a todos una muerte parecida" (MB XI,255).
A este respecto, querría poner de relieve tres elementos: en primer lugar, el hecho de que Don Bosco presuponga implícitamente que María murió: la expresión misma "más que muerte se debe llamar plácido sueño", lo indica. En segundo lugar, Don Bosco parecería aludir a la diferencia entre muerte biológica y muerte humana (en este caso cristiana), acentuando el hecho de que el elemento decisivo es el "cómo" de este último momento de nuestra vida. Y en tercer lugar, significativamente Don Bosco usa el mismo término que he subrayado antes hablando desde el punto de vista teológico de la semejanza: "Yo deseo a todos una muerte parecida".

Indudablemente, para Don Bosco tuvieron gran importancia teológica, pastoral y pedagógica los Novísimos (lo que hoy llamaríamos Escatología). Ahora ciertamente esta realidad está estrictamente vinculada a la persona de la Santísima Virgen María. Y no podría ser de otra manera, puesto que la Escatología es la "coronación de la Antropología Teológica", también la Asunción de María realiza la plenitud de toda su vida y de su misión terrena. Me atrevo a decir que el binomio inseparable que caracteriza la "mariología salesiana", Inmaculada Auxiliadora, encuentra su divisoria de aguas en la Asunción: el horizonte antropológico de Don Bosco tiene como modelo a María Inmaculada; su horizonte escatológico tiene a María Auxiliadora; y, en el centro, la Asunción.

D. Pascual Chávez 
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Consejera para la Familia Salesiana

Introducción


La Carta de Comunión y la Carta de la Misión son los documentos, puntos de referencia, de la Familia Salesiana. La primera como fundamento espiritual de unión, la segunda como unión de fuerzas operativas en la zona.


La Carta de Comunión es el proyecto institucional de la Familia Salesiana, el texto base con en el que todos están llamados a confrontarse  y a programar todas la asociaciones que se inspiran en el carisma de D. Bosco. La idea en que se basa es la de crecer en el conocimiento y vivencia de un parentesco espiritual y de una común responsabilidad apostólica para relanzar el vivir juntos como propuesta significativa en la misión a la que estamos llamados. Ningún grupo ha sido nunca ideado por D. Bosco, ni ha existido nunca separadamente, sino dentro de una perspectiva unitaria
.


La Carta de la Misión es un texto sugerente que estimula a cada uno de los grupos al compromiso misionero salesiano que se caracteriza por la opción por los destinatarios, por la propuesta de promoción y evangelización, por las grandes intuiciones del sistema preventivo, por la implicación laical, por la traducción en los diversos contextos culturales del carisma salesiano.


Conviene, pues, que en este Congreso de María Auxiliadora nos preguntemos por el puesto que ocupa la gran Inspiradora y Madre de esta Familia en el conjunto de los documentos, que marcan los grandes criterios y orientan las opciones concretas ofreciendo las bases esenciales del vivir y actuar de la Familia Salesiana.

1. Carta de Comunión

La Auxiliadora, la gran maestra de nuestros orígenes, está presente en el documento en dos artículos concretos que forman parte del capítulo tercero sobre el espíritu salesiano. Este capítulo es el más extenso y se divide en dos grande partes: la parte A: Palabras especialmente significativas de D. Bosco y la parte B: Elementos que incluyen el espíritu común.

1.1.-La palabra del Fundador.

En la parte A de este tercer capítulo se encuentra el art. 17 que alude a las dos columnas en las que D. Bosco basa toda su Obra: Jesús, presente eficazmente en la Eucaristía; María, madre siempre dispuesta a darnos su ayuda poderosa y maternal.


Las palabras de D. Bosco son: “Mi único apoyo ha sido siempre el acudir a Jesús Sacramentado y a María Auxiliadora”. 


No es posible separar a D. Bosco de estas dos referencias; en ellas tiene origen su obra, en ellas encuentra las fuerzas necesarias para llevarla a cabo y en ellas está el secreto de su fecundidad. El Sistema Preventivo presupone este primer y último fundamento en el que se apoya la espiritualidad apostólica salesiana: Jesús y María. Sin ellos el carisma pierde significatividad y capacidad de enraizamiento en las diversas culturas con la fuerza de una propuesta para jóvenes y adultos.


D. Bosco no ha sido un investigador científico de mariología, sino un apóstol de los jóvenes; no ha desarrollado exégesis bíblicas o elaboraciones doctrinales, pero escribió diversas obras de divulgación mariana, fáciles y claras, basadas en una doctrina teológicamente segura, apoyadas en la S. Escritura, en los Padres de la Iglesia y en la Historia Eclesiástica


Supo captar la exigencia fundamental de amor que tienen los jóvenes y por ello les enseñó que el amor total y completo es el amor de Cristo, tan grande que se hizo Eucaristía, pan para el hambre verdadera, y el de María, tan gratuito y generoso que nos donó el mayor bien que tenía, su Hijo.


La espiritualidad salesiana tiene estas referencias cotidianas. Una jornada no puede no estar marcada por estas dos presencias. En las Constituciones de las FMA leemos: “María, Madre de Dios y de la Iglesia, está activamente presente en nuestra vida”
 y cono Ella, Virgen oyente, nos dejaremos invadir por la fuerza del Espíritu que nos conduce, poco a poco, a la configuración con Cristo”


En el Reglamento de ADMA el compromiso personal de los socios se expresa en “llenar la vida cotidiana con actitudes evangélicas, particularmente con el agradecimiento a Dios por las maravillas que continuamente realiza’ y con la fidelidad a Él también en los momentos de dificultad y de cruz, siguiendo el ejemplo de María”


María, la pastorcita del sueño profético de los nueve años, le es presentada a Juanito como guía y maestra del método adecuado para convertir lobos en corderos. D. Bosco no se cansará jamás de presentarla a sus jóvenes y a cuantos trabajan con él. Domingo Savio, uno de los jóvenes obra maestra de su método, resume así el núcleo de su vida: “Mis amigos serán Jesús y María”.

La “Carta de Comunión” nos dice que el carisma del que participa la Familia Salesiana, don del Espíritu, no puede subsistir fuera de esta certeza-confianza en Jesús que obra grandes cosas en María que ayuda con su presencia de madre y maestra, de educadora en el arte de tomar a su cargo a los jóvenes; de ella aprendemos como primera cosa la obediencia de la fe en la entrega a la misión común de educar a las jóvenes generaciones en el valor de la vida, en la belleza del amor verdadero, en la solidaridad, en la convivencia social.


Llegados a este punto, resulta difícil no mencionar,  la última Encíclica de Juan Pablo II,  “Ecclesia de Eucharistia” donde subraya con gran fuerza, al principio de nuevo milenio, la profunda relación que existe entre Eucaristía y María. “María es mujer ‘eucarística’  con toda su vida. La Iglesia, tomando a María como modelo, ha de imitarla también en su relación con este  santísimo Misterio”


Es una invitación, presente en la más genuina tradición salesiana, a contemplar el rostro de Cristo en compañía y en la escuela de su Madre Santísima. “Así como Iglesia y Eucaristía son un binomio inseparable, lo mismo se puede decir del binomio María y Eucaristía”
.


A la luz de estas últimas indicaciones del Magisterio de Juan pablo II, podemos comprender aún mejor la profunda intuición de D. Bosco educador: En la vida de los jóvenes que crecen en la fe, a la dimensión cristológica, que es la central, debe ir unida la dimensión mariana, que también es una dimensión fundamental y esencial.


Sólo con un dinamismo espiritual profundamente mariano podrán los miembros de la Familia Salesiana y cuanto se sienten unidos en el vasto movimiento salesiano dar el testimonio cristiano que se espera de ellos en el nuevo milenio. Esto significa, por ej., que la espiritualidad de la comunión – el gran programa de la Iglesia en el nuevo milenio-, deberá ser vivida de manera explícita también como espiritualidad de la comunión con María y en María, Madre de Cristo y de los cristianos.

1.2.- El común espíritu salesiano incluye el confiarse a ella.


En la parte B del capítulo III se enumeran los rasgos característicos del rostro salesiano: uno de estos elementos es, según el art. 26, el confiarse a ella, consecuencia lógica de la centralidad de Cristo en la vida de todo creyente: El título del art. 26 dice: “El arraigo en el misterio de Cristo y la vida en manos de María” queriendo expresar que el gran amor de D. Bosco por los jóvenes  está impregnado y bebe en la fuente de un mayor amor, el de Cristo. La misión salesiana, mediante objetivos educativos en la lógica de una ciudadanía activa está encaminada – en virtud de la gracia de unidad que la caracteriza- a lo que D. Bosco llama “la salvación de los jóvenes”.


“Estar arraigado en Cristo, dice el artículo, es la alegría más íntima que puede tener un hijo de D. Bosco”
. En este misterio de Cristo “está presente de modo significativo e irrenunciable, la persona de María Santísima”
. Por ello nos confiamos a ella.


Juan Pablo II ha invitado a la Iglesia del tercer milenio a “ partir de Cristo”
. Quien acepta plenamente que el Verbo se ha encarnado con la colaboración singular y determinante de la Virgen María, se da cuenta de que este programa “partir de Cristo” debe entenderse y actuarse explicitando este aspecto esencial: “con María”.


En su carta “Rosarium Virginis Mariae”, el Papa recuerda que todo cristiano debe contemplar el rostro de Cristo” en compañía y en la escuela de su madre Santísima”
. Con la fuerza de este dinamismo mariano, es decir, con la energía espiritual obtenida de esta profunda comunión con María, todo creyente puede y debe “partir de Cristo” al inicio del nuevo milenio.


En perspectiva salesiana el confiarse a María no se considera como un simple acto devocional, al margen de la centralidad de Cristo, sino una iluminada y activa adhesión al misterio cristiano, un consciente compromiso por cooperar, como Ella, a la misión evangelizadora de la Iglesia, secundando en la propia vida la acción salvífica realizada por María, en unión de Cristo Salvador y en dependencia de Él
.


Decía D. Viganò que confiándonos a la Auxiliadora, nos sentimos invitados insistentemente por Ella, madre de la Iglesia peregrina, a la actividad apostólica para edificación del Reino de Cristo y de Dios
; a “cumplir con generosidad –leemos en la CC – la  misión recibida; a corresponder con la plenitud de los carismas, con los que hemos sido enriquecidos, a comprometerse personalmente en un camino renovado”
.


La acción de la Auxiliadora a favor del Pueblo de Dios, peregrino en la historia, compromete valientemente a todos los miembros de la Familia Salesiana en la lucha por una cultura de la vida, en contraposición a la cultura de la muerte y de la violencia que domina en los diversos contextos socioculturales. 


El confiarse a María, Auxiliadora de los Cristianos y Madre de la Iglesia “nos exige el valor y la constancia de los profetas y de los luchadores pacíficos, como lo fue D. Bosco en circunstancias tan inseguras y complejas”. Para él la Auxiliadora “era un verdadero, concreto, exigente y hasta arriesgado compromiso histórico”
.


El art. 26 se cierra, precisamente con esta afirmación: María…es fuente de compromiso personal y de celo apostólico”
.


La Familia salesiana necesita enraizarse cada vez más en estos sólidos fundamentos: los laicos, las personas consagradas, los religiosos y religiosas, dejándose configurar por el Padre con la fuerza del Espíritu, se conforman de este modo con Cristo y con María, y pueden ofrecer a todos, principalmente a los jóvenes, en el nuevo milenio, un claro y gozoso testimonio de su específica acogida del misterio de Cristo y de la peculiar espiritualidad cristológica y mariana del carisma de D. Bosco.

1.3.- La Oración a María Auxiliadora, madre de la Familia Salesiana


La Carta de Comunión presenta, como apéndice, una oración a María Auxiliadora que, al tiempo que reconoce el puesto singular que Ella ocupa en la historia de la salvación, subraya también que es para nosotros maestra y guía, como lo fue para D. Bosco desde los comienzos.


Contemplando su fe, su disponibilidad, su Magnificat, su caridad apostólica y su fidelidad al pie de la Cruz, se afirma implícitamente que Ella es el modelo de todos los grupos de la Familia Salesiana en el camino de vida cristiana asumido con Ella y como Ella.


Con esta oración toda la Familia Salesiana se confía a María, Inmaculada que educa y Auxiliadora que infunde ánimo y confianza, una entrega que se entiende, ya lo hemos visto, como medio para vivir mejor la única entrega y pertenencia a Cristo.


Invocamos finalmente su protección  sobre todos los grupos nacidos del carisma de D. Bosco y sobre los jóvenes que Ella misma confía a la misión salesiana.

2. Carta de la Misión

La carta de la Misión introduce un artículo sobre María Madre y maestra (art. 28) dentro del Capítulo IV, que trata sobre la Espiritualidad Apostólica. Este artículo cierra todo el capítulo y pretende presentar a María como ejemplo de disponibilidad incondicional al proyecto del Padre, como discípula y apóstol del Hijo durante toda su existencia, como misionera del Verbo, como Estrella de la Evangelización.

2.1.- 
Iter de maduración de la presencia de María en el Fundador de la Familia 

Salesiana


El artículo pretende ayudar a captar la importante relación que existe entre la figura de María y la experiencia apostólica de D. Bosco. En efecto, la Consolata, al comienzo de la Obra salesiana es la Madre Consoladora de los jóvenes “pobres y en peligro”. La Inmaculada es la figura que propone a los jóvenes recogidos establemente en Valdocco con un proyecto integral de educación y de evangelización. Ella es “la más eficaz educadora de los jóvenes que debían superar las dificultades de un crecimiento humano y cristiano”
 Auxiliadora de los Cristianos, es, finalmente, el título que madura en la etapa fundacional de su vida.


El art. 28 nos recuerda, pues, que la devoción mariana de D. Bosco fue siempre de amplio radio y no reducida a un solo título o imagen. Conviene, sin embargo, recordar que comenzó a manifestar la opción particular por la Auxiliadora hacia 1860, un año políticamente comprometido, que dio principio a la hostilidades armadas del nuevo Reino de Italia contra los Estados Pontificios. En este año, y por primera vez, D. Bosco insertó en el calendario Il Galantuomo, la fiesta de María Auxiliadora, el 24 de mayo y un año después, añadió este mensaje: SS. Virgen con el título bien merecido de Auxiliadora de los Cristianos, Auxilium Christianorum”.

La maduración de este título ha ido del brazo con el de Inmaculada como aparece claramente en el sueño de las dos columnas: la Eucaristía y la Inmaculada, con la inscripción “Auxilium Christianorum”. Interesante y rica de significado resulta la investigación de Sor Paola Farioli, fma, y publicada recientemente bajo el título La Madonna di D. Bosco, que señala los pasos del itinerario mariano de D. Bosco mediante el estudio de la imágenes sagradas usadas o creadas por el Fundador. Se descubre toda una riqueza de significados que fueron progresivamente concentrándose en torno al título mariano que al cabo de pocos años elegiría D. Bosco, excluyendo otros por él igualmente queridos. 


La opción, ya definitiva de honrar a María bajo este título se concretó cinco años después de comenzar la construcción de la Basílica, opción que se hizo irreversible, no sólo por su unión con este monumento durable, sino por estar confiada a esa “corona viviente de corazones para incrementar y difundir su culto”
, esto es, la Pía Unión de los Devotos de María Auxiliadora (hoy ADMA), reconocida durante el primer Congreso Internacional de la Asociación como signo tangible de un continuo protagonismo de María Auxiliadora en la misión salesiana, expresión dinámica de la dimensión popular del carisma del Fundador; y el monumento vivo de su amor a María: el Instituto de las Hijas de María Auxiliadora fundado en 1872.


¿Qué quería significar D. Bosco al idear el Instituto de las FMA como monumento vivo a la Auxiliadora, un Monumento que, imitando a María, canta la gratitud al Padre?


Según la expresión de Madre Antonia Colombo significa “convertirse en auxiliadoras, continuar la función materna de engendrar a Jesús, dar a los jóvenes la orientación fundamental para su existencia , responder a la pregunta, a veces implícita, otras explícita, pero hoy con frecuencia abiertamente formulada: “Dadnos a Jesús”
.


Por el pensamiento, la palabra y los hechos, la devoción a María Auxiliadora en D. Bosco “parece explicitarse en tres principales mensajes teológicos–espirituales: María Inmaculada en la dimensión escatológica, María Defensa de la Iglesia en la dimensión histórica, María Madre Amable en la dimensión humana. Estos tres aspectos sobreentienden un concepto salvífico de María real y directo, subordinado al de Cristo”
.


Este camino de D. Bosco nos habla de atención a los tiempos, a la sensibilidad educativa del momento. “Muchos grupos de la Familia salesiana hacen referencia a María en el mismo título reconocido oficialmente: María, María Inmaculada, María Auxiliadora, María Reina, el Corazón de María”
. Ella está presente en todos los grupos. Cada uno de ellos está invitado a delinear el genuino rostro mariano de la Familia Salesiana.

2.2.- El cuadro de María Auxiliadora



El artículo en estudio se cierra con una alusión al cuadro de la Basílica en el que “María Auxiliadora aparece en su misterio de maternidad eclesial y en su papel de educadora y auxilio poderoso” (art. 28).


Evocamos brevemente el cuadro que, como sabemos, comprende tres planos: en el superior el Padre y el Espíritu (el ojo y la paloma) y el haz de luz que se difunde sobre María, el coro de los ángeles. Todo este plano indica también el origen de la Iglesia y su relación con el misterio de Dios Uno y Trino.


El plano medio muestra a la Iglesia en la historia: los doce apóstoles representan el fundamento de la Iglesia; S. Pablo su dinamismo en la evangelización; Pedro con las llaves sugiere el gobierno de la Iglesia, y María dibujada como madre de Jesús y de la Iglesia; su cetro y su corona, no son signos de poder, sino de intercesión eficaz y de victoria sobre el mal, primero sobre sí misma y después en la historia humana.


El tercer plano se desarrolla en la parte inferior y sobre el fondo. Alude al mundo de hoy, a la Basílica y a todo cuanto a su alrededor ha sucedido como centro de un movimiento de evangelización y de servicio a la Iglesia, que se inspira en la maternidad de María y se confía a su intercesión poderosa.


Podemos decir que en su conjunto, el cuadro de María Auxiliadora es el icono de una visión de iglesia como pueblo de Dios esparcido por toda la tierra, en lucha contra las fuerzas del mal: es la misma perspectiva del famoso sueño de las dos columnas que vemos hoy representado el la pared del fondo del Santuario.


D. Juan Vecchi en uno de sus últimos estudios nos recuerda la enseñanza de D. Bosco: “María forma a la Iglesia y la Iglesia forma a María”, es decir: A medida que la Iglesia asume su fisonomía se hace más mariana y viceversa.


Del santuario de María Auxiliadora, brota no sólo una imagen, un retrato de María, la Auxiliadora Madre de la Iglesia, sino un estilo de servicio a la Iglesia hecho de audacia y confianza, saber comenzar  por poco e ir adelante confiando en el Señor. La obra del Santuario de María Auxiliadora con su cuadro inspirador en el centro, plasma una convicción de todos: “Propagad la devoción a María Auxiliadora y veréis lo que son milagros”… en todos, en todos los campos, económicos, sociales, pastorales, educativos
.

Conclusión


Los documentos examinados contienen, de manera simple y profunda, una síntesis de la particular dimensión mariana del carisma salesiano que nos puede ayudar, ante todo, a entender el puesto de María junto a su Hijo, según el proyecto original del Fundador, sobre el fondo de la doctrina mariana del Concilio Vaticano II.


D. Bosco estaba más que convencido de la presencia de María en la historia de la Iglesia. Ella prepara y acompaña con amor materno la acción del Espíritu Santo, de modo particular en los orígenes de los grupos de la Familia Salesiana fundados por él mismo. Esta experiencia suya, trasmitida en el tiempo mediante una rica devoción mariana, se inserta plenamente  en la perspectiva mariológica abierta por el Concilio. Los documentos se colocan en este cuadro situando la herencia mariana salesiana dentro de la Iglesia, Pueblo de Dios en camino.


En segundo lugar las alusiones discretas y bien dispuestas en el conjunto de los dos documentos pueden contribuir a madurar en cada miembro de la Familia Salesiana un amor a María filial, adulto, eficaz, verdaderamente apostólico, como fue la devoción de D. Bosco. María le fue dada a la Iglesia como modelo, guía y  que va delante en el camino y peregrinación  de la fe.


En D. Bosco la Virgen Auxiliadora, Madre de la Iglesia es la Maestra y Guía, la inspiradora de su vocación y misión.


Releer, pues, la Carta de Comunión y la Carta de la Misión, en esta perspectiva mariana es una invitación a crecer en un más profundo conocimiento y vivencia de cómo María está presente en nuestra Familia salesiana, en el tejido íntimo de todo proyecto nacido de D. Bosco, de M. Mazzarello y de otros fundadores.

En el camino de maduración vocacional de todo miembro de la Familia salesiana 

María, es Inmaculada, imagen de una humanidad plenamente realizada según el designio de Dios; es Auxiliadora que acompaña,  y sostiene en el camino de maduración en la obediencia al proyecto de Dios; es modelo de la peregrinación en la fe que todo miembro de la Familia salesiana está llamado a emprender para descubrir su vocación y adherirse a Dios
.

Homilía en la misa de D. Bosco.

IV CIMA

Sir. 1,17-20.22.25.34-36; 2,18-20; Sal. 19 (18); 1ª Cor. 12, 31-13,13; Mt. 5, 13-19.

Torino-Valdocco 2 agosto 2003.


Me alegro de poder celebrar la misa en honor de D. Bosco, al final de este primer día del Congreso, precisamente aquí en el Santuario de María Auxiliadora, que nuestro querido Padre quiso levantar en honor de la Virgen.


En el centenario de la coronación de su imagen, nos hemos reunido de todas las partes del mundo para dar gracias por su maternal auxilio. Esta tarde la queremos dar gracias de modo particular por el don de D. Bosco, que Ella nos ha hecho. Un don que se refiere a su figura histórica, porque es la fuente de la que han nacido tantas hermosas iniciativas, como la Congregación salesiana, el Instituto de las Hijas de María Auxiliadora, los Cooperadores Salesianos, y no digamos la Asociación de María Auxiliadora. Un don que se prolonga en cuanto D. Bosco  se le considera como padre, modelo de vida espiritual y proyecto apostólico.


Desde este punto de vista la Palabra de Dios se convierte en iluminadora, porque nos hace ver la grandeza de D. Bosco y cómo podemos imitarlo nosotros.


Ya sabemos que, nacido en Castelnuovo de Asti en 1815, Juan fue educado por la madre en la fe y en la práctica coherente del mensaje evangélico. A los 9 años intuyo, por un sueño, que tendría que dedicarse a la educación de la juventud. Muchacho aún, comenzó a entretener a sus compañeros con juegos mezclados con la oración y la instrucción religiosa. De sacerdote, eligió como programa de vida: “Da mihi animas caetera tolle”, e inició su apostolado entre los jóvenes más pobres fundando el Oratorio y poniéndolo bajo el patrocinio de S. Francisco de Sales.


Con su estilo educativo y su praxis pastoral, basada en razón, la religión y el amor (Sistema preventivo) llevaba a los adolescentes y jóvenes a reflexionar, a encontrarse con Cristo, al compromiso apostólico y profesional. Entre los mejores frutos de su pedagogía destaca Santo Domingo Savio, joven de quince años.


Fuente de su incansable actividad y de la eficacia de su acción fue una constante “unión con Dios” y una confianza ilimitada en María Auxiliadora, considerada como inspiradora y sostén de su obra. Y dejó a sus hijos en herencia una espiritualidad sencilla mas sólidamente fundada en las virtudes cristianas.


Desde el punto de vista místico, la expresaba con el lema: “Da mihi animas…”


Desde el ascético, le resumía en el trinomio: trabajo, templanza y oración.


Desde el punto de vista pedagógico en el Sistema Preventivo: Razón, Religión, Amor.


Desde el punto de vista popular en el trinomio: Amor a la Eucaristía, devoción  ala Virgen y fidelidad al papa.


A los muchachos les proponía también tres palabras: salud, Sabiduría, santidad.


¿Pero dónde y de quién aprendió Juan Bosco esta escuela de espiritualidad y santidad? No cabe duda que Mamá Margarita fue su primera y gran educadora, pero se encuentra de pro medo la guía sabia t maternal de la Virgen María que lo guió y acompañó durante toda su vida. Las dos, en diverso grado, intervinieron en su vida para abrirlo al mensaje evangélico y convertirlo en un buen discípulo de Jesús, en un incomparable trabajador por el Reino a favor de lo muchachos, especialmente los más pobres y abandonados.


La primera lectura nos presenta, en efecto, una de las grandes intuiciones espirituales y pedagógicas de D. Bosco, esto es, que el amor de Dios y a Dios es fuente de alegría, hasta el punto de poder decir a los muchachos del Oratorio: “Aquí hacemos consistir la santidad en estar siempre alegres”.


La frase de Mamá Margarita para educar en el temor de Dios a Juan y que D. Bosco asume, “Dios te ve” está en perfecta sintonía con lo que dice el primer capítulo del Eclesiástico: “El temor del Señor es gloria y honor, deleite y corona de alegría. El temor del S alegra el corazón, da deleite, alegría y larga vida”.


Esta sabiduría ha sido muy importante en la vida de Juan Bosco, ya desde los primeros encuentros ‘apostólicos’ con sus compañeros, en los cuales alternaba juegos y oración. Quizá debemos aprender nosotros mismos a no considerar a Dios como una amenaza a nuestra felicidad, sino como fuente de felicidad y de vida. Quizá debamos aprender de D. Bosco a tener un rostro sonriente y una mirada serena, de amplitud de miras, que dé a entender que somos creyentes en un Dios Crucificado sí, pero Resucitado, que ha llenado de alegría y de esperanza nuestra existencia humana. Quizá debamos ayudar a los muchachos a hacer experiencia de cómo se puede ser feliz al tiempo que servimos a Dios.


La razón de esta verdad, es decir que “la ley del Señor es perfecta, es descanso del alma, alegra el corazón y da luz a los ojos”como dice el salmo responsorial, se encuentra en el hecho de que, en el fondo, la ley está al servicio del hombre, para hacerlo cada vez más humano y no para someterlo.


Esto sólo es posible cuando se descubre que las leyes, las órdenes, quieren defender valores y son, por eso mismo, expresión del amor. A esto se refiere S. Pablo en la 1ª a los Corintios, en el texto que hemos escuchado. Sin amor, de nada sirven los dones más preciosos, los de naturaleza y los de la gracia. El primado del amor procede precisamente por el hecho de que el amor hace madurar, hasta alcanzar la estatura perfecta, que nos hace ‘divinos’, porque nos hace como Dios (Dos es Amor, y por eso la Caridad es paciente, benigna, no tiene envidia, ni orgullo, ni jactancia. No es grosera ni egoísta, no se irrita, no lleva cuentas del mal, no se alegra de la injusticia, sino que encuentra su alegría en la verdad. Todo lo excusa, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta).


Precisamente porque tiene el inmenso poder de transformar a las personas desde dentro, tiene también la energía para vencer a la muerte. Por eso dice Pablo, aunque ahora “subsisten estas tres cosas: la fe, la esperanza y la caridad, la más excelente de todas es el amor”, la única que permanecerá para siempre.


Vivir la amistad con Dios quiere decir, entonces, vivir en comunión con Él, permaneciendo unidos mediante la observancia del mandamiento del amor.


Vivir alegres quiere decir liberar las mejores energías que tiene nuestro corazón, de donde procede cuanto hay de bueno en el hombre.


Vivir así es, en fin de cuentas, ser sal de la tierra, luz del mundo, ciudad sobre un monte, en resumen, operadores del bien, como quiere Jesús que sean sus seguidores.


Este trozo del evangelio de S. mateo parece que haya sido el programa de D. Bosco, que era consciente de la responsabilidad que tienen todos los cristianos “ante los hombres”.


Sal de la tierra, esperanza del mundo, son aquellos que preservan los valores humanos y religiosos, que hacen la tierra no se agoste, que conservan una reserva de humanidad.


Sal de la tierra somos también nosotros , cuando vivimos el espíritu de las bienaventuranzas, cuando hacemos del sermón de la montaña de la nuestra identidad y nos colocamos en posición de sociedad alternativa, de personas que, ante una sociedad que privilegia el éxito, lo efímero, lo provisional, el dinero, el placer, el poder, la venganza, el conflicto, al guerra, eligen la paz, el perdón, la paz, la gratuidad, el espíritu de sacrificio, comenzando por el más reducido círculo, el de la propia familia o la propia comunidad, pero que se alarga después en una dimensión social.


Jesús, sin embargo, advierte que es posible que la sal pierda su sabor, que sus discípulos no sean auténticos, y no duda en señalar los efectos desastrosos: “No sirve para otra cosa que para echarla fuera y que la pise la gente”. O somos discípulos con clara identidad evangélica, y por ello significativos y útiles para el mundo, o sólo servimos para arrojarnos fuera, para ser despreciados, infelices, desplazados, nada.


Somos luz del mundo, como luz es Él, si vivimos las bienaventuranzas evangélicas; somos ciudades en la cima de un monte si aceptamos la responsabilidad pública que tenemos y no tratamos de convertir la fe o el discipulado en una cuestión privada, sin dimensión social, sin compromiso público; somos luz en el candelero, si vivimos según el Evangelio ye iluminamos a todos, creyentes y no creyentes, cercanos y lejanos; en resumen, luz para el mundo entero.


El cristianismo, la fe el Evangelio, ADMA, tienen una perspectiva social y una responsabilidad pública por la sencilla razón de que toda la vocación y misión, porque toda identidad se comprueba en la vida, porque no existe si no se manifiesta, y estos valores no pueden ser entendidos ni vividos “como de uso privado”.


Éste es el sentido  de la exhortación con la que Jesús concluye, aun cuando considera en particular la metáfora de la luz, obviamente se refiere también al tema de la sal y de la ciudad. “Brille así vuestra luz ante los hombres”. Puede parecer una contradicción, para quien conoce bien el sermón de la montaña, donde dice: “Guardaos de practicar vuestras buenas obras delante de los hombres. Cuando hagas limosna, no toques la trompeta; cuando ores, cierra la puerta de tu habitación; cuando ayunes, no pongas cara triste” (Cfr. Mt. 6, 1.3.6.16).


La contradicción entre las dos exhortaciones es sólo aparente. Jesús quiere que hagamos el bien por sí mismo, sin buscar satisfacciones, gratificación y compensaciones. Sin embargo, el bien hecho no puede menos de  hacerse notar a nuestro alrededor. Tenemos la responsabilidad de hacer ele bien por amor, y no para ser vistos. Retrata de tres momentos progresivos: ser luz para los demás viviendo el evangelio, siendo verdaderos discípulos; expresar nuestra fe mediante la caridad operante, realizando las obras evangélicas; ser motivo de gloria para Dios, cuando estas obras son percibidas por los demás.


Jesús quiere que sus discípulos hagan del sermón de la montaña un programa de vida: humildad, pobreza, gratuidad, misericordia, perdón, abandono en Dios, confianza, hacer a los demás lo que quisiéramos que nos hicieran a nosotros, éstas son las obras evangélicas que deberán resplandecer, las que nos hacen ser “sal” y “luz”, las que contribuyen a crear esa sociedad alternativa que impedirá que la humanidad se corrompa totalmente.


No era otra cosa lo que pretendía D. Bosco de los muchachos mediante todas sus obras, cuyo fin era precisamente la de hacer “honestos ciudadanos y buenos cristianos”. Educación, encuentro con Cristo, inserción en la vida de la Iglesia y descubrimiento de la propia vocación, éste es el camino de fe propuesto por D. Bosco.

CENTENARIO DE LA CORONACION DE MARÍA AUXILIADORA (1903-2003)

Y XXV ANIVERSADIO DE PONTIFICADO DE JUAN PABLO 11(1978-2003) ENTRE MEMORIA Y PROFECÍA
Giovanni M. Fedrigotti, SDB.

El objetivo de la presente comunicación s el de evocar brevemente

 los elementos más importantes del evento de hace un siglo, 

con especial atención a su aspecto profético para nosotros, 

mujeres y hombres del comienzo del tercer milenio.

La mirada hacia atrás puede tener un único significado: 

el de ofrecer perspectivas referencias para mirar hacia delante

.

1. HISTORIA DE UNA CELEBRACIÓN.

A partir al menos del concilio de Éfeso, se fue abriendo camino en la Iglesia la praxis de la coronación de María. Al principio con una clara perspectiva teológica, era el Hijo quien coronaba la Madre, como nos recuerda la espléndida semicúpula del ábside de Jacopo Torriti, en S. Maria Maggiore de Roma, del final del siglo XIII. El eco de esta praxis llegó hasta el rito antiguo y también hasta el reciente, que prevé que primero sea coronado del Hijo y luego la Madre, en todas las efigies en que la madre tiene en sus brazos al niño
. Se fue después afirmando lentamente la praxis de coronar la Virgen Madre, en las efigies más antiguas y veneradas por el pueblo.

El rito actual puede remontarse
 al final del siglo XVI. Aquí se coloca la figura del capuchino Ven. fray Girolamo Paulucci de Calboli da Forlì (1552, Forlì - 1620, Parma), que fue definido, además de "Apóstol de la Virgen"
, también "Primer inventor en la coronación solemne de las imágenes de la Virgen". Se trataba de una celebración eminentemente popular, nacida en clima postridentino y vinculada con la predicación de los capuchinos entre las masas, de la que fue insigne representante S. Lorenzo da Brindisi (+ 1619). Esta representaba casi el sello del itinerario de predicación y no carecía de significado penitencial, dado que el oro, la plata, las piedras preciosas de la corona eran a menudo el fruto de un expolio penitencial de las "vanidades" de las que se adornaban los fieles.

La acción mariana de fray Girolamo fue recogida y prolongada por los Capuchinos "que fundaron la Pia Opera dell'Incoronazione". Esta animación llevó, por ejemplo, a la coronación de la Virgen de Oropa, en agosto de 1620. Un fiel seguidor de fray Girolamo, Alessandro Sforza Pallavicino, conde de Borgonovo (Piacenza), dispuso por testamento una donación al Capitolo di S. Pietro in Vaticano, para que tomase a su cuidado la coronación de las más célebres imágenes de la Virgen. Dio así comienzo la serie de las coronaciones del Capitolo Vaticano, que ha proseguido hasta hoy. La primera en ser coronada fue la "Virgen de la Fiebre", en la sacristía de la Basílica Vaticana (1631). La intervención del conde Pallavicino hizo que todo el ámbito de las coronaciones pasase bajo la esfera de vigilancia y, de acción del Romano Pontífice. A tal fin, el Capítulo Vaticano no tardó en poner a punto su propio Ordo, que al final del siglo XIX sirvió de base para el del Pontificale Romano del 1897
. Normalmente la Coronación se realiza una sola vez, pero no faltaron casos de una o más repeticiones. Maria Salus Populi Romani, en S. Maria Maggiore, por ejemplo, fue coronada tres veces: por Clemente VIII, por Gregorio XVI, por Pío XII.

En este contexto y clima litúrgico-mariano se inserta también la Coronación de María Auxiliadora del 1903.

2. EL EVENTO DE 1903.

La víspera de la Epifanía de 1903, el Beato Michele Rua, primer sucesor de Don Bosco, se presentaba a León XIII, acompañado por cinco hermanos salesianos y seis jóvenes (dos estudiantes y dos artesanos de Valdocco, a los que se añadieron dos jóvenes, en representación del oratorio y de la escuela del Instituto S. Cuore de Roma, en el Castro Pretorio). El objetivo de la visita era el de presentar al Papa, en nombre de las "Familias de Don Bosco" las felicitaciones para el Jubileo Pontifical, dos álbumes propiciatorios con 70.000 firmas de alumnos/as de SDB y FMA, una oferta de solidaridad de 12.400 liras.

En aquella ocasión, don Rúa - que había recogido la sugerencia de un grupo de hermanos salesianos, al frente de los cuales se hallaba don Secondo Marchisio - presentó al Papa también la petición de proceder a la Pontificia Coronación de la efigie de la Auxiliadora y la petición de dispensa del "siglo de antigüedad" (de la efigie), que la praxis exigía para la coronación. El evento - añadía don Rua - sería precedido por el III Congreso Internacional Salesiano

El Papa se mostró feliz de ello y no tuvo dificultades en apoyar todas las peticiones.

El 17 de febrero llegaba a Valdocco el Breve Pontificio (fechado el 13 de febrero) para la coronación de María Auxiliadora. Después de haber mencionado la Arciconfraternita dei Devoti di Maria Ausiliatrice, el Breve subrayaba, entre otras cosas, que el "culto de esta Sagrada Imagen de la Madre de Dios pasó las frontera de Italia y Europa, y es hoy, por singular disposición divina, admirablemente difundido en casi todas las naciones del mundo cristiano".

Don Rua no podía contener su intensa alegría. Escribiendo a los Cooperantes salesianos, después de haber recordado "el anuncio más doloroso" dado 15 años antes por la muerte de Don Bosco, se mostraba feliz de poder comunicar "la noticia más bella y consoladora que os haya dado o pueda daros nunca, así permanezca largos años en la tierra". Después del anuncio de la cercana Coronación, concluía: "!Para nosotros María Auxiliadora es todo!"

Todos hicieron lo que pudieron para movilizarse en honor de la Virgen de Don Bosco. Entre los colaboradores de don Secondo Marchisio, para la parte musical, se encontraba también el clérigo Vincenzo Cimatti, hoy venerable, que trabajaba para ofrecer a las fiestas un robusto orgánico de tenores y bajos, preparados por él en la casa de Valsalice
. En una carta del 22 de marzo de 1903, expresa su entusiasmo mariano y escribe: "En Turín fervet opus para las fiestas de Nuestra Madre y para el Congreso. Y, como decía don Marchisio, es increíble el impulso con que estos señores del comité trabajan para que todo salga bien. La Virgen por su parte comienza a hacer grandes cosas". Y después de haber aludido a gracias especiales con las que María Auxiliadora acompaña los preparativos y apoya la beneficencia, concluye: "!Basta! María quiere que le hagamos una gran fiesta. Adelante, y fuego a discreción"
.

El número de mayo del Bollettino Salesiano preparaba los dos eventos con un editorial del senador F. Crispolti, que resaltaba la mundialidad y la audacia de la misión de Don Bosco. "El se apropió - escribe Crispolti - del antiguo espíritu cristiano e italiano para el que extender la caridad es un modo de hacerla más intensa. La función crea el órgano, dice una teoría naturalista en muchos puntos temeraria; de igual modo él, con una paradoja, a quien la Providencia quitaba cualquier forma de temor, dijo: ‘Si los medios para hacer un poco de bien escasean, poneos a hacer mucho y los tendréis multiplicados: la abundancia de la cosecha futura producirá ella misma los braceros'. Y así fue".
Los cooperantes de todo el mundo estaban invitados al tercer Congreso Salesiano (después del de Bolonia y Buenos Aires) e iban llegando a Turín. "Los congresistas no vienen solamente a ver de nuevo la cuna - notaba el senador - vienen a ver de nuevo a la Madre".

En preparación al mismo Congreso, P. Semeria había tratado de Don Bosco, el cual "fide vixit"
, rodeado por el amor de Dios y de los hombres, porque era hombre de gran fe y de gran corazón 
.
Desde el 14 al 16 mayo, bajo la sabia guía de D.Stefano Trione, tuvo lugar el III Congreso Salesiano. Entre las intervenciones más interesantes del Congreso se cuenta la de don Albera que presentó una síntesis de sus largos viajes, especialmente en América Latina, como visitante extraordinario. Don Albera, uno de los primeros en experimentar la mundialidad de la congregación, admite: "se dilataron inmensamente mis horizontes, se hizo gigantesca en mi mente la figura de Don Bosco, mucho más majestuoso me apareció aquel árbol, que hasta más allá de los mares había desplegado sus benéficos ramos..."
. Con la participación de los cardenales de Turín (Richelmy), Milán (Ferrari), Bolonia (Svampa) y de 29 obispos guiados por Mons. Cagliero, la celebración tuvo lugar, con grandísima solemnidad, el 17 de mayo, por mano del cardenal Richelmy. En el último momento se disculpó con un telegrama por no haber podido participar el cardenal Sarto de Venecia, que poco tiempo después se convertiría en el Papa Pío X. El cardenal legado Richelmy, arzobispo de Turín, observando a la Familia Salesiana esparcida por todas las partes del mundo, expresó el deseo de que "se dilate y extienda por toda la tierra. Estas esperanzas se realizarán porque todo se obtiene con la protección de María Auxiliadora".

El gran protagonista de los preparativos y de la fiesta fue el Beato M. Rua, que, en algún momento no pudo resistir la emoción. En torno a él el pueblo de Turín participó en masa en la celebración (se habló entonces de 100.000 personas, dentro y fuera de la Basílica).

Un cuidado especialísimo se dedicó, también en aquella ocasión, a la música. El maestro Dogliani dirigía un coro de 250 voces, que ejecutaba la Missa Papae Marcelli di Pierluigi da Palestrina. Pero fueron 1000 los cantores, divididos en tres coros, que cantaron la antífona solemne de la Coronación, compuesta por el maestro Dogliani: "Corona aurea super caput eius ". El Maestro Pietro Rota, "músico de gran valor y competente en la materia", tributaba un especial elogio a la coral dirigida por el maestro Cimatti: "Por amor a la verdad, hemos de tributar una bien merecida alabanza - escribe - a los excelentes clérigos cantores del seminario Missioni Estere de Valsalice y a su modesto maestro Don Cimatti, los cuales en esta ocasión prestaron una válida ayuda al maestro Dogliani con su coro de tenores y bajos admirablemente disciplinado"
. 

3. UN SIGLO ANTE MARÍA

3.1. El siglo después de Fátima

Hoy que "el secreto de Fátima" ya no es un secreto y se cierra definitivamente un siglo lleno de gracia (Concilio Vaticano II, caída del muro de Berlín, Sínodos, Jubileo, nacimiento de una Europa protagonista de la Paz, descolonización, progresos científicos vertiginosos, etc.), pero también dramático y borrascoso, y aún demasiado lleno de sangre (dos guerras mundiales y centenares guerras locales, gulag distribuidos a nivel planetario, terrorismo local e internacional, paces imposibles en Irlanda y Medio Oriente...); hoy es lícito sacar algunas conclusiones.

Maria es la Regina Martyrum, así la ve don Bosco, en el sueño profético sobre la iglesia de Valdocco, destinada a surgir sobre las tumbas de los mártires de la Legión Tebea: Avventore, Solutore, Ottavio.

Maria es la Mater Ecclesiae et pontificis: reforzando una combinación que es profundamente inscrito en el ADN católico y salesiano;

Maria es el signo de una presencia del Espíritu, que no abandona al mundo a la deriva, sino que lo acompaña, con paciencia continua, hacia tiempos cada vez más maduros, como demuestra, por ejemplo, el creciente interés por la paz, la globalización de la solidaridad, el lento crecimiento de los organismos internacionales, etc.

María Auxiliadora se presenta a nosotros como "La Virgen de los tiempos difíciles" - para hacer memoria de una bella definición de don Egidio Viganó - "La Estrella del tercer milenio", "Santa Maria del camino", etc. 

"Animadora de nuestra conversión", María nos orienta a Cristo, intercediendo por la llegada del Reino: corazón de todos los mensajes es la invitación a la oración y a la penitencia, es decir aversio a creaturis, conversio ad creatorem (Agustín). En otras palabras, hacer resonar dentro del círculo de la historia las grandes palabras de Caná "haced todo lo que Él os diga" (Jn 2,5) sigue siendo la tarea providencial de María.

María es la referencia del pueblo de Dios, peregrina hacia el cielo. No hay que 

olvidar que uno de los elementos fundamentales de la "popularidad", que distingue la colocación y el ministerio apostólico de la Familia salesiana es su vínculo estrecho y carismático con María Auxiliadora, que ha hecho de la Virgen de Don Bosco, uno de los rostros marianos más amados y difundidos en el mundo.

3.2. Un siglo de crecimiento mariano 

Hace veinte años, un teólogo escribió, con alguna preocupación, que nuestro tiempo había puesto un gran bemol en la dimensión mariana, haciéndola pasar, por decirlo de algún modo, en tonalidad menor. No sé si tiene razón 
Una mirada, incluso superficial, al siglo pasado nos haría comprender, que, en el fondo, por debajo de los muchos y vistosos cambios, se ha realizado un crecimiento real. Algunos elementos saltan inmediatamente a la mente, como otras tantas perlas que, durante el siglo pasado, vinieron a hacer aún más preciosa su corona:

· La Asunción de 1950: misterio de la Coronación.

· El Concilio: María inserta en el corazón del Misterio de Cristo y de la Iglesia. Marialis Cultus de Pablo VI

· La Consagración del mundo a María.

· Redemptoris Mater, y Rosarium V. M. di Juan Pablo II

· Regina Familiae, introducida en las Letanías Lauretanas (a petición "salesiana"). No; el pueblo cristiano no ha abandonado a Maria. Y María ha sido fiel a su pueblo.

3.3. La Madre de la santidad salesiana

El carisma de los orígenes salesianos se presenta sólidamente enraizado en el humus mariano, como aprendimos desde los primeros contactos con Don Bosco. Nos basta subrayar la larga línea de fidelidad, que - a partir de aquellos días - ha llegado hasta el presente. La prueba son nuestros santos.
Visitando las habitaciones de Don Bosco, descubrimos la lapidaria afirmación de S. Luigi Versiglia: Sin María Auxiliadora los salesianos no somos nada. En su compañía, en cambio, somos capaces de darlo todo, hasta del martirio.

Los cinco jóvenes de Poznan - cuyo oratorio, ama decir el Rector Mayor, se convirtió en el más famoso del mundo, después del de Valdocco - nos enseñaron a entonar los "misterios de la Luz", incluso sepultados en las tinieblas de una prisión.

Joseph Kowalski, que - para no profanar su Rosario - pasó del KZ al batallón de disciplina, convirtiéndose en mártir por amor de María, nos enseña la alta dignidad que consigue aquel que sigue su escuela.

Sor Maria Romero nos enseñó a tocar, a cuatro manos, la partitura de la vida: "Pon tu mano Madre mía, ponla antes de la mía"

El Beato Luis Variara - que puso la trompeta en las manos de sus leprosos, como nos recuerda el monumento de Viarigi, su pueblo natal - recibió de María el don de estar, como Juan, a su lado, a los pies de la cruz.

El Beato Artemide Zatti recuperó la salud, comprometiéndose - según la sugerencia del dott. Garrone - a ponerse al lado de María Auxiliadora, para la asistencia a los enfermos: "Creí, prometí, me curé", escribió el reciente Beato.

4. UN EVENTO QUEACTUALIZAR

4.1. La Virgen de Don Bosco: un don para la Iglesia y para el mundo

En su carta a los salesianos, escrita inmediatamente después del evento
, el Beato Michele Rua, alude a la solemnidad de los eventos y haciendo propias las palabras del Breve pontificio para el Congreso Salesiano, referidas a María Auxiliadora, "especialmente propicia a la Familia Salesiana [quam Sodalitio salesiano maxime adspirantem propitie novimus "], invitaba a vivir santamente bajo la mirada de María "a la cual debemos todo el bien que se ha podido hacer".

Notaba, además, "que en estas nuestras memorables solemnidades el nombre de María fue siempre unido al de Don Bosco”. Y añadía su convicción de que "aumentando entre los salesianos la devoción a María Auxiliadora, crecerá la estima y el afecto por Don Bosco, no menos que el empeño de conservar su espíritu e imitar sus virtudes".

La mundialidad salesiana había resonado repetidamente en el Breve de León XIII, en el amplio testimonio de don Albera› después de tres años de Visita Extraordinaria en América Latina, en las vibrantes palabras del Senador Filippo Crispolti, en las palabras del legado pontificio, arzobispo Richelmy.

Toda la celebración había sido dominada, con extraordinaria potencia, por la fuerte eclesialidad, manifiesta en el título de "Auxiliadora", por la comunión con el sucesor de Pedro en la celebración de XXV aniversario, por la participación notable de cardenales y obispos, por la generosa movilización de las más diferentes categorías de los laicos cristianos.

4.2. El nuevo Ordo Coronandi. una fuente de espiritualidad mariana
4.2.1. El Ordo Coronandi de Juan Pablo II.

Quizás no sea una casualidad que el nuevo Ordo coronandi imaginem Beatae Mariae Virginis es el primero publicado bajo el Pontificado de Juan Pablo II. Es manifiesta la carga mariana de la espiritualidad de Juan Pablo II, pero la feliz coincidencia entre este primer Ordo aprobado por él y su devoción mariana subraya tanto la prosecución de la instauratio liturgica, estipulada por el Concilio, como la garantía de un espacio para la pietas de la Iglesia y del pueblo de Dios hacia la Madre de Jesús.

El Nuevo Ordo incluye el ministerio de María en el misterio pascual de Cristo. Se apoya en la kenosis-exaltación de Cristo, anunciada por Fil 2,6-11, y participada por los Miembros de Cristo, in primis por Maria.

4.2.2. Coronada, en cuanto Reina

El rito de la Coronación va necesariamente vinculado con el título de Maria Regina, tan solemnemente proclamado ponla última serie de invocaciones de las Letanías Lauretanas. Ya en varios congresos marianos de principios de siglo (Lyon/1900, Friburgo/1902, Einsiedeln/1906) se abrió camino la propuesta de proclamar a María Reina del universo. Pero el movimiento a favor de la majestad de María se intensificó después de la proclamación de la fiesta de Cristo Rey, por parte de Pío XI, clausurando el año santo del 1925. En 1954, Pío XII responderá con la encíclica Ad Caeli Reginam y con la fiesta litúrgica de Maria Regina, fijada para el día 31 de mayo. Con la reforma del calendario romano del 1969, la fiesta fue trasladada al 22 de agosto, como conclusión de las solemnidades de la Asunción "para que sea más clara la conexión entre la majestad de la Madre de Dios y su asunción", en el espíritu de LG/59
.

El n. 5 del rito parece anunciar que el mismo es el instrumento de una professio eclesial de la majestad de María. El rito de la coronación expresa, ante todo; la maternidad majestuosa de María. María es Reina en cuanto Madre del rey (el cual, por eso mismo, es coronado en primer lugar, como fuente del honor tributado a Su Madre), Madre del hijo de David, y, según el saludo de Isabel "la Madre de mi Señor". Ha sido subrayado que el binomio "maternum-regale" recurre frecuentemente en el texto del Ordo coronandi, casi atenuando la secularidad del título y revistiéndolo de la ternura materna de Maria "Ministra pietatis".

María es Reina, porque estuvo, con fuerza, al lado de la cruz del Rey, convirtiéndose en "colaboradora en la redención" llevada a cabo por su Hijo. En este sentido - en continuidad con la tradición patrística - se traslada el acento sobre su destino de Nueva Eva, pensada por el proyecto de Dios al lado dé Cristo, Nuevo Adán.

El título de Reina pone de manifiesto en María la naturaleza de "perfecta discípula de Cristo" expresada durante todas las fases de su vida, totalmente en su estela.

Por último, es Reina en cuanto "miembro supereminente de la Iglesia", que la vincula a ella como "consummatio del antiguo Israel e inchoatio del nuevo pueblo de Dios" (Gerhoch di Reichersberg
 +1169), tipo, figura y modelo (LG) con un "singolare munus" y una única “plenitud de gracia". Es Reina como confirmación de la economía redentora, que culmina en el exaltavit humiles.

El aspecto teológico, soteriológico, antropológico van unidos así al título de Reina y al signo de la coronación. No vale la pena subraya que la solemnidad de la Asunción (que es necesario extender teológicamente, entonces, hasta la fiesta de la Majestad de María del 22 de agosto) es una auténtica celebración de la majestad, en el sentido indicado.

4.2.3. Una majestad de servicio y de solidaridad con los pobres

En la atmósfera postconciliar, la praxis de la Coronación planteaba dos objeciones principales: una lingüística (reyes y reinas no pertenecen a los tiempos democráticos); una bíblico-teológica (generada por la posible contraposición entre la "Mariología de los privilegios" y la "Mariología del servicio").

Se respondió a la primera subrayando la atracción del término Reina por parte del título de Cristo Rey, que campea también en la liturgia de la Coronación, como Rey de amor y de servicio, que reina desde la cruz
. Además fue profundizada la posibilidad de un relectura más bíblica y menos seglar del término "Reina", coadyuvada por el hecho de que el Concilio había preservado su uso, en el n. 59 de la LG
, así como en la Liturgia de las Horas, el Misal Romano, una declaración autorizada como la de Puebla
 (1979), etc. La oración de bendición asocia las dos realidades, evidenciando que los fieles "confiesan el Rey e invocan a la Reina [Regem confitentur (..) et implorant Reginam "
.

A la segunda objeción, el nuevo Ordo respondió manteniendo un equilibrio entre los dos valores en cuestión y subrayando que se habla de una Majestad de servicio, de don, de intercesión (Abogada de gracia y Reina de misericordia, [advocata gratiae et misericordiae Regina, Ministra pietatis, ecc.), que obtiene su fuerza del Misterio de la Cruz. En la misma dirección va la inclusión en las preces litánicas de invocaciones como "Virgo pauper et humilis, Virgo mitis et oboediens".

El nuevo Ordo incluye también la necesidad de que la coronación de María sea respetuosa del contexto en que es celebrada. En medio de los pobres, la coronación de María debe ser respetuosa de los pobres e incluirse humildemente entre ellos: con una corona pobre - que no desentone, si así se puede decir, con la vocación y la misión de María "pobre (anawin) de JHWH", a quien gusta exaltar a los humildes - buscando una corona que sea "adecuada para expresar la dignidad [apta ad exprimendam (:..) dignitatem", y evitando los "excesos de riqueza y de suntuosidad, que no condicen con la sobriedad propia del culto cristiano" [nimia magnificentia ac sumptuositas" "quae christiani cultus sobrietatem dedeceant"]. Fuera, por tanto, los oropeles, pero fuera también toda ostentación de riqueza injustificada (y ofensiva), para hacer espacio a la "nobilis pulchritudo", según SC n.134.

Fiel a estas orientaciones, el Ordo encuadra la celebración en el horizonte de la Palabra de Jesús: "Quien se humilla será exaltado" y del primado del amor y del servicio. El Ordo, por tanto, junto al honor tributado a la Madre de Jesús, pretende constituir una Buena Noticia y una Profecía de consolación y de aliento para todos los “pobres de JHWH", que, a lo largo de la historia, en compañía de María, viven la pobreza y buscan la justicia, llevando su cruz con `amor y con fe. Si está bien preparado, comprendido y celebrado, el rito de la coronación tiene una íntima vocación a hacerse Schola de doctrina y vida evangélica
. Por esto, la corona, que ya no es bendecida, es en cambio asperjada, como para indicar el nacimiento de un signo nuevo, que ya no forma parte de la ciudad del hombre, sino de la Civitas Dei.

4.24. Caminar con María, entre Liturgia y Escatología

Quien hereda el Reino de Dios es admitido al convite escatológico (Lc 22,30; Mt 19,28; 20,23), que desde la SS. es considerado como entronización y coronación (Ap.22,5; Ef 2,6). También María, que entró gloriosamente en el Reino de Dios, consiguió la corona de gloria (1 Pt 5,4), la corona incorruptible (1Cor 9,25), la corona de la vida (Gc 1,12; Ap 2;10). La imagen de la corona aparece 18 veces en el NT y - excepto las  4 veces que se refieren a la corona de espinas - expresa siempre "el don escatológico de Dios a los creyentes", bien representado por la Mujer del Apocalipsis (Ap 12,1), que lleva una corona de 12 estrellas.

El nuevo Ordo coronandi imaginem beatae Mariae Virginis, por una parte, exige que sea la fe del pueblo la que consagre, por así decirlo, las imágenes, casi como si quisiera dar la garantía de su capacidad de inspirar al pueblo de Dios
 Por otra parte, exige que tales lugares de culto sean especialmente significativos para el empeño litúrgico y cristiano
, haciendo así del rito de la coronación de María una invitación a servirse de la plenitud litúrgico​ sacramental y a la renovación del empeño personal de vida cristiana.

Este es el objetivo de la densa conclusión de la "Bendición", que ya no se dirige a la corona, como en el viejo rito, sino a Dios. De Él se invoca para los fieles el don del seguimiento de Jesús y de María, el recíproco servicio en el amor, la abnegación y el don de sí mismo para ganar las almas de los hermanos (Da mihi animas...), la humildad terrestre, que prepara a la gloria celestial.

5. UN NUEVO MILENIO QUE MIRE A MARÍA

5.1. Coronemos a María como nuestra Reina, y Estrella de nuestro Resurgir

Hacer memoria de la Coronación de María Auxiliadora, a cien años de distancia, significa implicamos vitalmente en el evento, vistiéndonos de su gracia y renovando nuestro compromiso a "acoger a María en nuestra casa" (don Egidio Viganó), como nuestra Reina.

Coronar a María, interiormente, como nuestra Reina significa vivir una radical consagración a Ella. Tuus totus sum ego et omnia mea tua sunt
 es la invocación y consagración de S. Luis Grignon de Montfort, que Juan Pablo II izó como bandera. Consagrarnos a María significa emprender, el camino maestro que nos conduce a Jesús: "La formación y la educación de los grandes santos que vivirán hasta el fin del mundo están reservadas a ella”
.
Coronar la imagen de María significa asumirla como modelo acoger su deseo que quiere que seamos coronados por Cristo en el cielo, como dice explícitamente la oración de coronación
.

Recémosle con las palabras que Don Bosco hizo campear dentro de la Basílica Santa María; socorre a los que sufren, ayuda a los que tienen miedo, vigoriza a los fuertes, reza por el pueblo, intercede a favor del clero, de las mujeres pías, sientan tu patrocinio todos los pecadores que invocan tu santa ayuda
.

Es la oración que Don Bosco sintió más intensamente, absorbido como estaba por la pasión de la salvación de los jóvenes y del pueblo. Él los veía expuestos - a menudo indefensos - a múltiples riesgos y los contemplaba no con la mirada del pesimista que deja caer los brazos, sino con la del profeta de esperanza, que - incluso cuanto le falta todo - aún confía en los recursos inagotables de Cristo y Su Madre. Es la actitud que contempla las caídas - posibles o reales - de los individuos y los pueblos, como el estadio previo al resurgir, antes que como el último desesperado epílogo de un vagabundeo sin sentido. Es el estilo del hombre que habla del pecado solo para anunciar su perdón y del mal solo para combatirlo sabiendo que ya ha vencido.

Con el mismo espíritu Juan Pablo II comenta las palabras del himno Alma Redemptoris Mater: "succurre cadenti surgere qui curat populo ": ven en socorro de tu pueblo, siempre a punto de caer, pero siempre anhelante de la resurrección”. 

"En las palabras de esta antífona litúrgica se expresa también la verdad del "gran cambio" que determina para el hombre el misterio de la encarnación. Es un cambio que pertenece a toda su historia, desde aquel comienzo que se reveló en los primeros capítulos del Génesis hasta el último día, en la perspectiva del fin del mundo del que Jesús no nos ha revelado "ni el día ni la hora" (Mi 25,13). Es un cambio incesante y continuo entre el caer y el volverse a levantar, entre el hombre del pecado y el hombre de la gracia y de la justicia. 

La liturgia, especialmente en Adviento, se coloca en el punto neurálgico de este cambio y toca el incesante "hoy y ahora", mientras exclama: «¡Socorre a tu pueblo, que cae, pero siempre anhela el resurgir! Estas palabras se refieren a cada hombre, a las comunidades, a las naciones y a los pueblos, a las generaciones y a las épocas de la historia humana, a nuestra época, a estos años del Milenio que está por terminar: «¡Socorre, sí, socorre a tu pueblo que cae!» 
23

Con ocasión del Cincuentenario de la Coronación, G. B. Montini, Sustituto a la Secretaría de Estado, le hacía llegar al Rector Mayor Don Zigiotti un mensaje autógrafo de Pío XII. Después de haber invitado a la "renovación del espíritu y de las costumbres", para hacer frente a un mundo "marcado con las huellas del mal", invocaba: "Ayude a los errantes, ayude a los capitanes y a los maestros"
 

El espíritu de solidaridad con los pequeños, de responsabilidad para con el propio tiempo, de sumisión a la verdad es el don de María, que, a través de Don Bosco, llega hasta nosotros, para el servicio y la salvación del mundo.

5.2. Emprendamos un camino de totalidad, que genera verdadera Belleza.

Tota pulchra es María, canta la Liturgia de la Iglesia. El nuevo Rito de la Coronación propone una nobilis pulchritudo, y de via pulchritudinis le gustaba hablar a Pablo VI
, como de una prometedora perspectiva evangelizadora.

Un gran santo Educador, Don Bosco, tuvo desde pequeño este deseo: hacer encontrar los muchachos y los jóvenes con la Belleza que salva, según una orden precisa recibida en el sueño de los 9 años: "No con los golpes, sino con la mansedumbre y la caridad deberás ganar a estos amigos tuyos. Así pues, ponte inmediatamente a instruirles sobre la fealdad del pecado y sobre la belleza de la Gracia". La "Belleza", valor eterno inscrito en el corazón de cada criatura humana, "lugar de la revelación de Dios mismo y lugar del desvelamiento de la Verdad del hombre". Esta es la profunda exigencia de -cada corazón humano que desea reencontrarse en su verdad, que es vocación a la Belleza: "Dios esculpía el rostro humano mirando a su sabiduría con la Belleza que salva, esta la fuerte provocación suscitada también por el Cardenal Martini en una carta pastoral, la del año 1999-2000 (Sor Vilma Colombo y Centro de PG1FMA).

Si analizamos la vida del Oratorio de Valdocco (con sus fiestas, sus cantos, los teatros las liturgias, la música, los paseos, la alegría de vivir juntos bajo los ojos de Don Bosco, etc ...), hay que decir que la via pulchritudinis era en activación continua, hasta su floritura en grandiosos eventos, como los que vieron la inauguración del Santuario de María Auxiliadora y la coronación de su imagen.

Si recorremos la historia de nuestra vocación a la vida y a la Familia salesiana,  encontraremos que hay una correlación entre la respuesta vocacional y la intuición de una íntima belleza, que connota el carisma salesiano. Su meta y ambición suprema es conducir al "más hermoso entre los hijos de los hombres", cuya fascinante Belleza ya irradia sobre todos aquellos que emprenden el camino que conduce a Cristo. En él, en efecto, vive un reflejo de la "Mujer vestida de sol y coronada de estrellas" del Apocalipsis; y de la juventud edénica de la humanidad, que es difundida y donada al mundo por la gracia de la juventud, llevada por generaciones de jóvenes que nacen siempre "vírgenes", disponibles al bien y al servicio de los grandes ideales evangélicos.

"La Belleza salvará al mundo; no una belleza cualquiera, sino la belleza del Espíritu Santo, la de la Mujer envuelta en el sol"
. Verdadera y duradera Belleza es solo la que recibe la caricia del ala de Dios. Por esto María es Tota Pulchra: porque Dios no solo la ha acariciado; El la ha habitado, como un Hijo.

El hombre y la mujer nacen hambrientos de Belleza, marcados así por la premonición de su destino. Y el mundo a menudo los asedia con cúmulos de inciertos sucedáneos, que primero producen saciedad y luego náusea. Este es el drama de nuestro tiempo: el de una Belleza que se ha ido perdiendo en el bosque bajo de las innumerables banalizaciones y que tiene urgente necesidad de ser redimida:

Al hombre contemporáneo la Virgen María le ofrece una visión serena y una palabra tranquilizante: la victoria de la esperanza sobre la angustia, de la comunión sobre la soledad, de la paz sobre la turbación, de la alegría y de la belleza sobre el aburrimiento y la náusea 
".
La Tota pulchra nos recuerda que la Belleza verdadera – la que consuela el propio corazón, pero se hace también testimonió para el corazón de los hermanos - no se consigue con "medias tintas", sino con tintas intensas, con tintas claras. Don Bosco conseguía hacer comprender a sus muchachos que, para ser "feliz", el Cristianismo debe ser pleno; para ser "bello" debe ser entero.

El sol declina. Es tarde. Es la -hora de decir: "Tarde te he amado, Belleza siempre antigua y siempre nueva" 
 e izar las velas rumbo a la meta, en la ruta que la "Stella maris" sugiere a nuestro corazón.

5.3. Perfil de hombres y mujeres plasmados por María para el tercer milenio

5.3.1. Aprenden Cristo, en la escuela de Maria

El imperativo de hoy es el de siempre: "!No anteponer nada, nada absolutamente, a Cristo! [Nihil omnino Christo preponere] Desde el mártir Cipriano, el principio pasó al doctor Agustín e informó la Regla del Fundador San Benito.

"Cristo es el Maestro por excelencia, el revelador y la revelación. No se trata solo de aprender las cosas que Él ha enseñado, sino de ‘aprenderle a Él’. Pero ¿qué maestra puede ser más experta en esto que María? Si en el lado divino es el Espíritu el Maestro interior que nos lleva a la plena verdad de Cristo (cfr Jn 14, 26; 15, 26; 16, 13), entre los seres humanos, ninguno mejor que Ella conoce a Cristo, nadie como la Madre puede conducirnos en el conocimiento profundo de su misterio.

El primero de los ‘signos’ cumplidos por Jesús - la transformación del agua en vino en las bodas de Caná - nos muestra a María en el papel de maestra, mientras exhorta a los siervos a ejecutar las órdenes de Cristo (cfr Jn 2, 5). Y podemos imaginar que Ella haya desempeñado esta función para los discípulos después de la Ascensión de Jesús, cuando se quedó con ellos esperando al Espíritu Santo y los confortó en la primera misión. El pasar con María a través de las escenas del Rosario es como ir a la escuela de María para leer Cristo, para penetrar sus secretos, para comprender su mensaje"
.

5.3.2. Respiran mundialidad misionera

María, en la estación de Éfeso, es "la Virgen de los comienzos", que sostiene el entusiasmo apostólico, acompaña a las familias, mira con predilección a los jóvenes.

Las Misiones siempre han representado el empuje globalizante de la Iglesia, el signo y la fuente de su vitalidad. Y así sucede también con la Familia Salesiana.

El jueves, 10 de abril, en la plaza de S. Pedro, Juan Pablo II encontraba a los jóvenes de Roma y del Lazio. Recibía de ellos tres dones
. El primer don era "el bastón del peregrino", para aquel que viajó más que ningún otro Papa (estamos ya en el viaje número 100 [Bosnia​Croazia]...), proponiéndose en verdad como Pastor del mundo.

5.3.3. Anuncian la familia, que Dios quiere
 
El segundo don fue "El centro cultural juvenil Juan Pablo II en S. Carlo al Corso", "para recomponer una gran fractura, que sentimos también nosotros, sobre todo hoy: la fractura existente entre el Evangelio y la cultura". Juan Pablo II y D. Bosco nos indican conjuntamente la familia, como punto neurálgico para una cultura reevangelizada. Eso comporta:

· Que sea re-evangelizado el proyecto de Dios sobre el amor del hombre: la elefantiasis de un sentimiento desvinculado de la proyectualidad, la banalización de una sexualidad incapaz de expresar el amor, el miedo de la fecundidad consiguiente al oscurecimiento del sentido de la vida: todo esto es indigno del hombre y traiciona el Proyecto de Dios.

· Que sea re-evangelizada la familia, que. Dios quiere, como proyecto normal y óptimo, verdadera cuna del hombre nuevo: no sólo del niño que nace, sino también del adulto, que se encuentra a sí mismo solo en una relación profunda con su esposo/a. 

· Redescubrir la conyugalidad como proyecto, que funda la paternidad. Aunque pueda parecer paradójico, si no se quiere que los niños sean transformados en juguetes, es necesario que sus padres, ante todo, se descubran, se acojan, se respeten y amen como personas.
5.3.4. Piensan la Paz, más como compromiso que como utopía

El tercer don al Papa de los jóvenes de Roma fue una paloma que había de volar como un mensaje de Paz. En el "Reglamento" de la Asociación de los Devotos de María Auxiliadora”, Don Bosco recuerda, entre los títulos que convienen a la Madre de Dios: "Arco iris de Paz"
.
Invoquemos la Regina Pacis, porque los tiempos que corren son aún "procelosos y llenos de amenazas" (León XIII). Y porque queremos acelerar un camino verdadero, en progreso, aunque en subida. Se abren grandes horizontes para nutrir la esperanza:

- La confrontación decisiva entre la Paz y la guerra, que se está jugando en el arduo campo de las conciencias;

- La unificación de Europa, intuida por genios de la política y de la fe;


- la nostalgia creciente de organismos internacionales más representativos y más eficaces;


- la globalización de la solidaridad, que cuenta con un número creciente de "soldados de la Paz".

Al comienzo del XXV aniversario de su pontificado, Juan Pablo II consignó al pueblo cristiano la Carta Apostólica Rosarium Virginis Mariae. También a través de este Congreso Mundial queremos unirnos a la preocupación y a la oración del Sucesor de Pedro. Compartiendo los sufrimientos de todos aquellos que - en muchas partes del mundo - son sometidos a dura prueba por la enorme tragedia de la guerra, estamos llamados a rezar y obrar porque prevalezcan, en todos, pensamientos y obras de paz. Nosotros coronamos a María en nuestro corazón, cada vez que rezamos y obramos, reconociendo en Ella a la Regina Pacis.

5.3.5. Viven un entusiasmo, que florece en fidelidad

"Este Papa nos gusta, porque comprendemos que él, en nosotros, tiene verdadera confianza". Hasta el punto de decimos "la verdad toda entera", dijeron los jóvenes de Madrid. Con ocasión de la GMG de Roma, se había subrayado que Juan Pablo II gusta a los jóvenes, porque anuncia - más con la vida que con la palabra, más con el sufrimiento que con la elocuencia - que "¡resistir es mejor que aparecer!"

Las GMG no cesan de evocar el coraje de Juan Pablo II en volver a poner la Cruz en las manos de los jóvenes, "centinelas del mañana", llamados a ser los pioneros del pueblo de Dios. Es una fuerte invitación a la fortaleza cristiana- a la resiliencia, como alguien ama llamarla - como antídoto al SIDA del alma, a la sutil tentación burguesa, que inclina a lo fácil, desvía dei sacrificio, hace desconfiados hacia los grandes ideales y las causas arriesgadas, debilitando el vigor vocacional del cristiano. Solo para quien sabe apoyarse en la cruz, siguiendo el ejemplo de Juan Pablo II, será verdaderamente posible pasar del entusiasmo a la fidelidad. Solo a quien lo sabe acoger, sin escandalizarse,  puede, con esperanza fundada, decir sí a su vocación.

Vocacionalidad es la alternativa al "pequeño cabotaje", que teme el mar abierto, y se aferra a los escollos por miedo al naufragio. Es este el cuarto don, que el Papa hizo a los jóvenes y a todos nosotros, para dar pie a su esperanza.

5.3.6. Promueven solidaridad

El corazón de María - quizás aún turbado por la Anunciación - le mueve inmediatamente los pies hacia Isabel.

Preparémonos, el próximo 19 de octubre, a reconocer en la beatificación de la Madre Teresa de Calcuta, la memoria de la Virgen Solidaria que fue María. Ella, pobre de JHWH, vela misericordiosa sobre los pobres de la tierra, suscitando a su lado hombres y mujeres solidarios, como Don Bosco, Maria Mazzarello, Madre Teresa. Como cada uno de nosotros, que, a la vuelta de estas jornadas, volverá a su vida cotidiana, con un renovado sentido de responsabilidad.

6. CONCLUSIóN

Después de haber coronado la efigie de la Virgen del S. Rosario de Pompeya, Pablo VI invitaba a aprovechar aquella ocasión para múltiples "restauraciones" marianas: a partir de la "restauración de la noción que nosotros tenemos de María", para pasar luego a la "restauración del culto que a María tributaremos" (con especial atención al S. Rosario), a la "restauración de nuestro propósito de buscar en María el modelo" de todas las virtudes humanas y cristianas, hasta la "restauración de nuestra confianza en la materna, cotidiana presencia de María
.  Era una explicita invitación a quitar el bemol de la dimensión mariana, restituyéndole - bajo la guía del Concilio - el tono que le es propio, que es el mayor.
El RM, don Pascual Chávez, en su primera intervención en la fiesta de María Auxiliadora (24 de mayo de 2001) puso de relieve algunos aspectos que exigen una meditación afectuosa.

María es la acogida de nuestra fragilidad, la solidaridad con nuestro dolor. Inmaculada es el signo de la divina pedagogía; Auxiliadora es el nombre de su continua presencia histórica. Caná la revela como mujer de la alianza, evangelista de Jesús, solidaria con los hermanos. Como ella, estamos invitados a ser creyentes, para resultar creíbles, y convertirnos en auxiliadores de los jóvenes. .

El paso previo a realizar, para llevar a cabo tal misión, es acoger a Cristo en nuestra vida, como lo acogió María. Ella hizo espacio en su seno al Cristo encarnado, nosotros estamos llamados a hacer espacio en nuestra vida al Cristo Eucarístico. Así lo hizo Don Bosco.

Vayamos, mis queridísimos hermanos y hermanas - Juan Pablo II se hace eco de las palabras de León XIII - a la escuela de los Santos, grandes intérpretes de la verdadera piedad eucarística. En ellos la teología de la Eucaristía adquiere todo el esplendor de la experiencia, nos "contagia" y, por decirlo así, nos "calienta”
.

Don Egidio Viganó nos hablaba siempre con entusiasmo de la devoción del pueblo español por María Auxiliadora. Tiene raíces lejanas. El arzobispo de Valencia Mons. Marcelino Olaechea recordaba que España "tuvo una de las primera imágenes de María Auxiliadora". Era una estatuilla que estaba en la mesa de S. Pío V. Le suplicaba asiduamente mientras las galeras navegaban hacia Oriente y aún estaba rezando ante ella cuando el santo Papa tuvo la premonición de la victoria de Lepanto (1571). Entonces "condecoró la imagen con el título de Auxilium Christianorum". Se la regaló a Felipe II, benemérito de la victoria de Lepanto, que la "trasladó con gran devoción y solemnidad al Escorial". Fue destruida en 1936 durante la guerra civil española. Pero la devoción ya había echado raíces por todos lados, también por la presencia de los hijos de Don Bosco. "El genial apóstol de esta devoción S. Juan Bosco - escribe aún Olaechea - colocando en el centro de tal devoción la práctica de los Sacramentos de la Penitencia y de la Eucaristía, la convirtió en un instrumento de interioridad religiosa”
.
Hay, por tanto, una propuesta salesiana en el número 7 de la Carta del Papa Ecclesia de Eucharistia, que parece escrito aposta para reproponer los que fueron llamados "los tres amores blancos" de Don Bosco.

"Este año, vigésimo quinto para mí de Pontificado, deseo implicar aún más a toda la Iglesia en esta reflexión eucarística, también para agradecer al Señor por el don de la Eucaristía y el Sacerdocio: «Don y misterio». Si, proclamando el Año del Rosario, quise poner este vigésimo quinto año en el signo de la contemplación de Cristo en la escuela de María, no puedo dejar pasar este Jueves Santo de 2003 sin permanecer ante el "rostro eucarístico" de Cristo, señalando con nueva fuerza a la Iglesia la centralidad de la Eucaristía. De ella vive la Iglesia. De este "pan vivo" se nutre.

¿Cómo no sentir la necesidad de exhortar a todos a hacer siempre renovada experiencia de él?

Tal vez no haya modo mejor para coronar nuestro Cuarto Congreso Internacional de María Auxiliadora, que hacer juntos el propósito de hacer vivir de nuevo estos tres antiguos amores, que renuevan infatigablemente la juventud de la Iglesia y del cristiano.

Domingo XVIII

(Es. 16, 2-4.12-15; Ef. 4, 17.20-24; Jn. 6, 24-35)

Colle D. Bosco, 3.8.03

“Quien viene a mí no tendrá ya hambre, 

quien cree en mí ya no tendrá sed”.


Nos hemos reunido aquí, en el Colle todos los participantes en el IV CIMA para visitar los lugares de origen de la Familia salesiana, para beber e la inspiración original e D. Bosco, nuestro amado padre, y hacer nuestro su “sueño” a favor de los muchachos, en especial los más necesitados, y para celebrar la eucaristía dominical.


La Palabra de Dios nos habla hoy de la experiencia humana caracterizada por un hambre y una sed tan profunda que nadie, sino Dios, puede saciar. Ésta ha sido la experiencia de Israel en el desierto en medio de su gran necesidad, que le llevó  por su situación en Egipto, donde eran esclavos, pero tenían qué comer, que es como decir: una libertad sin pan, no sirve para nada, como siguen diciendo hoy día muchos de  los que viven bajo el régimen comunista.


La respuesta de Dios fue la de dar a Israel un medio de subsistencia (el maná), que manifiesta la presencia eficaz de Dios, al mismo tiempo que invita al hombre a no apoyarse solamente en el alimento terreno que, como el maná, en un determinado momento cansan y se convierten en alimento insípido. Existe otro manjar misterioso que viene del cielo, del que el maná es un símbolo: la Palabra de Dios. (Dt. 8,25).


Teniendo también experiencia del desierto, Jesús confirma y subraya esta lección: “No sólo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios” (Mt. 4, 1-4) y renueva esta enseñanza alimentando al pueblo de Dios con un pan milagroso, como nos relata el pasaje del Evangelio que hemos escuchado.



El pan que Jesús da es el “Pan de vida”, una expresión que hace referencia al árbol de la vida del Paraíso, símbolo de inmortalidad de la que el pecado ha privado al hombre. El Maná del desierto no era capaz de restituir esta inmortalidad, pero Jesús la otorga como respuesta a la fe. En el pan de vida se da, pues, un matiz escatológico: Jesús es la vida verdadera de inmortalidad a la que el hombre tiende desde el principio y que ahora se hace posible y accesible mediante la fe. Pero no sólo con la fe: es necesario un pan concreto que exigirá también una comida real que, de este modo, nos unirá al misterio de la muerte y resurrección de Jesús.


Mediante el “signo” de la multiplicación y el largo discurso sobre el “Pan de vida”, Jesús quiere, por una parte revelar el sentido de su persona (Él mismo es el Pan e vida), y por otra, hacer entender que la respuesta a las aspiraciones más profundas de la persona humana no se la puede encontrar fuera de Él.


Desde este punto de vista, la página evangélica es un camino de fe que va de la toma de conciencia de nuestras necesidades humanas, las más inmediatas, a las más profundas Sólo en la fe los hombres pueden entender quién es Jesús y que sólo Él puede darse a ellos como alimento. Pues bien, para conseguir este alimento no hay quehacer muchas cosas. Basta creer en Él, es decir, acordarse de las propias necesidades y recordar que tienen necesidad de Él. “Quien viene a mí, no tendrá hambre, quien cree en mí, ya no tendrá sed”.


Hace ya casi cuatro meses, el 17 de abril, el Santo Padre Juan Pablo II ha publicado la Carta Encíclica sobre la Eucaristía en relación con la Iglesia, invitándonos a maravillarnos (Cfr. Nº 5.6), como hace 2000 años, porque hoy, como ayer, la Eucaristía es el sacramento por excelencia de la manifestación del amor de Cristo. En Él hacemos memoria de su amor llevado hasta el extremo. En este sacramento descubrimos el sentido profundo de su muerte. En la Eucaristía entramos en comunión con Él y en Él nos trasformamos, para continuar en la propia vida la manifestación del amor de Dios sirviendo a los hermanos, dando la vida por ellos.


Me atrevería a decir que éste ha sido el descubrimiento de D. Bosco, que quiso hacer de la Eucaristía uno de los pilares de su educación, de su sistema preventivo.


Invitando a saciarse en esta fuente de vida, D. Bosco quería que sus muchachos del oratorio encontrasen la respuesta  a la gran hambre y sed de vida, de felicidad y de amor que anidaba en sus corazones. 


En efecto, hemos nacido del amor, porque nacimos de Dios, y hemos nacido para amar. Amar es nuestra vocación, Como dice S. Pablo en su 1ª carta a los Corintios: cualquier otro don y carisma sin amor no es nada.


El trabajo llevado a cabo por D. Bosco como educador nos a entender hasta qué punto él se apoyado en la Eucaristía como elemento indispensable para la maduración de sus muchachos. No creo que hoy sea diverso.


La sociedad actual, tan poseída por el desarrollo material, lleva a los ciudadanos a cerrarse en la satisfacción de los bienes materiales, sin lograr apagar la sed infinita de trascendencia.  Y están así, saciados de cosas  y hambrientos y sedientos d eternidad. Por desgracia éste es el mundo que los adultos están creando para ellos, convirtiéndolos en consumistas, caminantes por el desierto de la vida, sin dirección, sin brújula i sin sentido. No sé cuánto tardaremos en aprender que la libertad –aún siendo tan preciosa-, no es el valor principal de la vida, sino el amor. Ser libres, sin finalidad alguna, sin saber para qué hace más incómoda la libertad y se acaba por ser esclavos de otros señores, sometidos a otra servidumbre, como el pueblo de Israel apenas salido de Egipto y tentado de volver atrás.


La libertad, precisamente por ser una condición nueva del pueblo de Dios, debe traducirse en novedad de criterios y comportamientos, aquellos que caracterizan la vida cristiana (Cfr. Ef. 4, 17. 20.24). Vivir en novedad de vida significa romper con el estilo anterior de vida, cuando todavía no habíamos encontrado a Cristo. Esto es posible en la medida en que se deje espacio al espíritu Santo para que sea nuestro guía, y nos lleve a revestirnos del hombre nuevo creado en gracia y en santidad. Optar por Cristo significa romper la propia solidaridad con el pecado del mundo para estar disponibles para una continua renovación en el espíritu.


He aquí, hermanos y hermanas, una palabra que es verdaderamente luz y fuerza para nuestra vida, es más, un programa completo de vida para cada uno de nosotros. Intentemos caminar contra corriente. No nos conformemos con la mentalidad de este mundo, sino dejémonos trasformar por el Espíritu de Dios.


Esto significa  no desperdiciar energías –ni dinero- para conseguir alimentos que no hacen otra cosa que aumentar nuestra hambre.


Buscamos más bien a Dios y a Jesús sólo cuando tenemos necesidad, como si Dios fuese Dios por el hecho de ser útil y no pro el hecho de ser Dios, es decir, el Pan de Vida. No hay que maravillarse de que Jesús responda a la gente que lo rodeaba queriendo proclamarlo rey, echándoles en cara cu concepto utilitarista de Dios: “os aseguro que no me buscáis por los signos que habéis visto, sino porque comisteis pan hasta saciaros. Esforzaos, no por conseguir el alimento transitorio, sino el permanente, el que da la vida eterna. Este alimento os lo dará el Hijo del hombre…” 

Su pecado es el no haber sido capaces de descubrir que si Jesús ha podido multiplicar el pan ha sido porque Él mismo es el Pan bajado del cielo, que da la vida eterna. Su culpa es precisamente ésta, haberse parado en el “don”  en vez de pararse en el “donante”.


Es Él, su persona, el objeto primordial de la fe, porque es Él, en su persona concreta, el “alimento” verdadero que sacia todos los deseos del hombre, incluso aquellos que van más allá de nuestra `propia vida que se va consumiendo día a día.


Pidamos al Señor la gracia de la fe para tener acceso al misterio de Cristo que, precisamente en cuanto Hijo de Dios hecho hombre, es el “pan de vida” para los hombres. D. Bosco nos enseñe a conocer el corazón de los muchachos, que necesitan, quizá, muchas cosas para vivir, pero sólo necesitan una cosa para ser felices, tener quien les ame, quien crea en ellos, quien esté dispuesto a dar su vida por ellos. Por esto desarrolló tanto el amor a la Eucaristía, hasta convertirla en elemento indispensable de la espiritualidad salesiana.


Señor, hoy queremos hacer nuestra la petición de la gente que, sin comprender del todo tu identidad profunda, te rogaba: “Señor, danos de este pan”. No permitas que nos saciemos de nosotros mismos, no dejes que seamos autosuficientes hasta el punto de no sentir necesidad de ti.


Haznos entender que sólo tú eres nuestro bien, el pan pata nuestra hambre y el sostén de nuestra vida. Amén.








Pascual Chávez V.








Rector Mayor.

	Juan Pablo II en el XXV aniversario de su Pontificado:

Un testigo y maestro de la entrega a Dios con María.


Wojciech  Fylci1ski SDB

La dimensión mariana del pontificado de Juan Pablo II la expresa explíci​tamente su lema papal "Totus Tuus": una entrega total a la -Madre de Cristo. La Encíclica: Redemptoris Mater del año 1987, que trata de la Beata Virgen María en la vida de la Iglesia peregrina -y la Carta apostólica Mulieris dignitatem, escrita con ocasión del año mariano, sobre la dignidad de la mujer, del año 1988, permiten comprender las fuentes doctrinales y devocionales marianas de Juan Pablo II. Las primeras constituyen la doctrina del 8° capítulo de la Constitución de la Iglesia Lumen Gentium, y las segundas expresan su personal experiencia del periodo vivido en Wadowice, Cracovia y Roma. La manifestación tanto de la doctrina mariológica como de la devoción mariana del Santo Padre que deriva de ella está constituida por numerosos actos de entrega a María efectuados especialmente durante sus peregrinaciones pastorales. El tema que nos ocupa es precisamente la entrega de Juan Pablo II a Dios por María o sobre el modelo de María. Exige, entonces, algunas aclaraciones teológicas y metodológicas.

La entrega a María constituye una forma específica del culto cristiano. Sustancialmente, con él adoramos a Dios y no a Maria. Su dimensión es siempre trinitaria y responsorial. Ejercitando por tanto el culto mariano veneramos a Dios en tres Personas, agradeciéndole todo lo que ha hecho por nosotros y nuestra salvación en María y a través de María.

Con arreglo al principio patrístico expresado por San Ambrosio que describe a María usando el término: tipo de la iglesia
 (typus Ecclesiae), hablar de Maria significa hablar de la Iglesia, porque la vocación que une a María con la Iglesia es la misma: la maternidad. Por tanto, entregar a María es entregar a la Iglesia, y entregar a la Iglesia significa entregar a Dios. Entregar a María equivale a entregar a Dios. Estos principios arrojan nueva luz sobre el lema papal: Totus Tuus Mariae, porque de ellos deriva la afirmación que Totus Tuus Mariae equivale a Totus Tuus Ecelesiae, y en consecuencia a Totus Tuus Dei. Revelando 25 años de pontificado de Juan Pablo II como testigo y maestro de la entrega á Dios con María trataremos de mostrar la autenticidad de esta tesis.

Los fundamentos bíblicos de la entrega

El término entrega no se encuentra en la Sagrada Escritura y tampoco en los documentos del Magisterio de la Iglesia hasta los tiempos de Juan Pablo II
. Sin embargo, la idea de la entrega está presente en la Biblia y en la enseñanza de Juan Pablo II adquiere una dimensión bastante amplia. El Santo Padre habla no solo de la entrega de María a la Palabra de Dios, sino también de la entrega de Dios a María: Dios en este grandísimo evento de la Encarnación del Hijo se entregó al libre y activo servicio de la mujer
. Para expresar la idea de la entrega la Sagrada Escritura usa generalmente e1 verbo: aman (sentirse seguro, infalible) con significado parecido a términos como creer, confiar, apoyarse en Dios, consagrar. Con el primero, con la fe en la divina promesa, respondió Abraham: Y creyó Abraham a Yahvé, y le fue reputado por justicia ( Gen 15,6). 

Abraham, por tanto, confió en la promesa de Dios, o bien, dicho de otro modo, confió en la palabra de Dios sin límites. Y le fue reputado por justicia.

Esta idea se repite a menudo en el contexto de la infidelidad del Pueblo Elegido, frente a las tareas que derivaban de la Alianza con Dios: si no tenéis fe, no permaneceréis (Is 7,9). También en las profecías sobre el Mesías y sobre Su Madre, es decir en el signo de Emmanuel: El Señor mismo os dará por eso la señal: He aquí que la virgen grávida da a luz, y le llama Emmanuel. ( Is 7,14). El eco de la fe de Abraham y su total confianza en el proyecto de salvación de Dios consiste en el fíat de María en la versión de San Lucas de la Anunciación, situada en el Evangelio de la infancia. Este paralelismo manifiesto en la confianza en Dios, en la obediencia a su Palabra, en la activa colaboración, en la realización de las promesas de Dios (primum mente quam ventre concepit) hace de María la primera creyente del Nuevo Testamento
. Su fe será aún experimentada por la espada del dolor, porque será puesta a prueba muchas veces en referencia a la divinidad de su Hijo, Hijo de Dios, y también en referencia a la fidelidad a Dios y a sus promesas. La confirmación definitiva de la fe de María se encuentra en su presencia en el Gólgota, en el momento de la realización de la misión salvadora de Jesucristo. Una fe de este tipo no se adquiere inmediatamente. Debe ser verificada a través de la maduración adecuada al crecimiento espiritual. La expresión máxima del último concepto la encontramos en la narración de Lucas de la pérdida del Jesús adolescente en el templo: María lo perdió como hijo y lo encontró como Aquel que obedece a la voluntad del Padre. La primera cristiana enseña a la Iglesia en qué consiste entregarse a la promesa de Dios, qué tareas exige y a qué consecuencias conduce
.

Esta actitud, de sentido unívoco, la revela también la descripción de Juan de las bodas de Caná de Galilea (Jn 2,1-12), donde Jesús cumple el primero de sus signos y revela su Gloria; gracias a este primer desvelamiento los discípulos creyeron en Él.

Esto se cumplió a petición de Su Madre, que creyó que el Hijo podía proveer a todas las carencias y las pobrezas humanas. La Madre de Jesús que representa la parte fiel de Israel
 , es consciente de la importancia del momento y de la situación violenta en la que se ha venido a encontrar el pueblo; no pide ayuda al padrino de la boda porque sabe que él es uno de los responsables de la situación, sino que con plena confianza se dirige a su Hijo. Viviendo, no obstante, en la Vieja Alianza y de Vieja Alianza, María mantiene cierta distancia respecto a ella, parece colocarse al margen de ella, porque no dice: "no tenemos más vino", sino "no tienen. más vino". Ella vive ya de la Nueva Alianza que se concluirá en la sangre de Cristo,' y creyendo en esto, da testimonio con las palabras dirigidas a los siervos: haced todo lo que os diga, con lo que se está convirtiendo en el icono de la Iglesia - Nuevo Pueblo de Dios
.

La conclusión de la idea de la consagración del hombre a Dios y de Dios al hombre es sin duda la última voluntad de Cristo, que cumple la obra redentora. La presencia de María a los pies de la cruz da testimonio, por tanto, de su fe estable, en su veracidad y del cumplimiento de las promesas de Dios, que ha presentido en el día de la Anunciación. La expresión de la consagración de Dios al hombre la vemos en el acto de la entrega de Juan -símbolo de la Iglesia- a María, y en la entrega de María a Juan, es decir a la Iglesia, en la cual y por la cual María desempeñará el papel de la madre espiritual. Juan, es decir la Iglesia, la acogió, es decir, confió en Ella. La entrega de la Iglesia a María es, por tanto, una consecuencia de la obra de redención realizada por Dios en Cristo. Es decir es una consagración a Dios según el ejemplo de María.

Testimonio Wadowice - Cracovia

El antiguo refrán verba docent sed exempla trahunt halla una perfecta adecuación al contexto del tema tratado. Si seguimos las palabras de Pablo VI tomadas de la Exhortación apostólica sobre la evangelización en el mundo contemporáneo, el hombre de hoy escucha más atentamente a los testigos que a los maestros, y si escucha a los maestros, los escucha porque son testigos. Hemos de confirmar que Juan Pablo II es un testigo y un maestro, puesto que con su vida testimonia lo que enseña. El principio citado afecta de modo especial a los actos papales de la consagración. Como el tiempo a disposición es escaso no podemos presentar, en todos sus detalles, el análisis teológico de todos los actos de la consagración a María realizada por Juan Pablo II, considerando que solo en los primeros 15 años de su pontificado ha habido más de 200. Hoy son alrededor de 400. Nos limitaremos solo _ a los más representativos.

El primer acto de la consagración a María fue realizado por Pío XII el 31 de octubre de 1942. Europa y el mundo vivían entonces el drama de la segunda guerra mundial. Este evento atribuía al acto de la consagración una expresión muy especial. El Santo Padre rezaba, entonces, pidiendo la conversión de las conciencias, la vuelta de la alegría y de la paz para tantas madres y tantos padres, mujeres, hermanos y niños inocentes y también pidiendo la paz para las almas de tantos seres humanos cuya vida había sido truncada en su inicio: ¡Madre de la Misericordia! ¡Pide para nosotros la paz de Dios, pero sobre todo la gracia, que pueda convertir los corazones humanos, la gracia que prepara, facilita y asegura la paz! Reina de la paz, ruega por nosotros y dona la paz al mundo inmerso en la guerra (..) en la verdad, justicia y amor de Cristo - pedía Pío XII 
. La integración y el desarrollo de esta consagración comprendía la carta apostólica de Papa Pacelli del 7 de julio de 1952, año Sacro vergente anno a los pueblos de Rusia, en el cual condenó el comunismo ateo, pero los pueblos los entregó a la protección de la Santa Virgen María. La obra de Pío XII fue continuada por Pablo VI cuando el 13 de mayo de 1967 en el 50° aniversario de la primera aparición en Fátima acudió en peregrinación al santuario portugués, donde entregó la Iglesia y el mundo a la protección de María. Sin embargo, este acto no fue acogido con sincero entusiasmo por la reacción de algunos ambientes, incluidos ambientes eclesiásticos, convencidos de que no era oportuno hablar de la conversión de Rusia, en el momento en que se estaba buscando un acuerdo con los países comunistas. La elección de Karol Wojtyla como sucesor de Pablo VI inauguró el proceso de cambios en todo el bloque del Este. El atentado a la vida del Santo Padre del 13 de mayo de 1981, exactamente el día del 64° aniversario de la aparición en Fátima, solicitó aún más este proceso. Desde este momento los actos de la consagración a la Madre de Dios constituyen la parte integral de casi todas las peregrinaciones apostólicas del Papa Wojtyla.

Escribiendo en Don y misterio acerca del origen de la vocación sacerdotal, Juan Pablo II hace referencia a menudo a la dimensión mariana de su devoción. Se formó en la atmósfera de la casa familiar y en la parroquia de Wadowice y en el convento carmelita y luego en el ambiente de Cracovia. Y no fue insignificante la dimensión mariana de masa de los polacos o bien las amistades espirituales con personas como S. Maximiliano Colbe, el cardenal Stefano Wyszynski, Francesco Blachnicki. Desde el décimo año de su vida lleva el escapulario carmelita. Después de su llegada a Cracovia, cuando vivía en el ambiente de la parroquia de los salesianos, se hizo miembro de los devotos del "Rosario vivo”; ligado a la especial devoción a María Auxiliadora. Y entonces, bajo el influjo también de Giovánni Tyranowski, iba cristalizando su vocación sacerdotal, y se transforma también su modo de comprender la devoción a la Madre de Dios, que encuentra su expresión después de algunos años en la encíclica mariana Redemptoris Mater. "Ya estaba convencido - escribe Juan Pablo II - de que María nos conduce a Jesús, en este periodo comencé a comprender que también Jesús nos conduce a Su Madre. Hubo un momento en que en cierto sentido puse en tela de juicio mi devoción mariana por considerar que sobrepasaba exageradamente mi veneración por Cristo mismo"
. El Papa admite que le fueron de gran ayuda los escritos de s. Luis Maria Grignon de Monfort, en especial su Tratado de la verdadera devoción a la Santísima Virgen María. A decir la verdad, el tratado en sí, escribe el Santo Padre puede sorprender a algunos con su exagerado estilo barroco, pero su contenido es precioso, porque proporciona al lector la conciencia de que la mariología está fundada en el Misterio Trinitario y en la verdad de la Encarnación de la Palabra. "Comprendí entonces por qué la Iglesia recita el Angelus tres veces al día. Entendí por qué las palabras de esta oración eran cruciales (…) Expresan el núcleo del evento más grande de la historia de la humanidad”
 El lema episcopal y papal de Karol" Wojtyla, Totus Tuus, está radicado, por tanto, en la mariología de s. Luis M. Grignon de Monfort y constituye la abreviación de la fórmula entera de la consagración, que dice Totus Tuus ego sum et omnia mea tua sunt (Soy todo Tuyo y todo lo mío es Tuyo). El testimonio elocuente de la devoción mariana es al mismo tiempo el signo de cómo la veneración a María conduce y une a Juan Pablo II con el Redentor. Todas estas experiencias espirituales indicaban el itinerario de oración y de contemplación de su camino hacia el sacerdocio y luego en el sacerdocio - hasta el día de hoy.

Sobre este itinerario el metropolitano de Cracovia no estaba sólo, porque en su Totus Tuus incluía siempre a aquellos a quienes servía. Significativo ejemplo de lo que puede ser el acto, de consagración proclamado el 8 de mayo de 1966, en la Catedral de Wawel con ocasión del milésimo aniversario del bautismo de Polonia: Te consagro; ¡oh Madre!, cómo pastor de la Iglesia de Cracovia á toda esta Iglesia. como Tu propiedad en el presente y en el futuro. Si es: tu propiedad no sé puede; disipar ni perder. Si somos tú propiedad - a pesar de todas' las dificultades y los obstáculos - Cristo estará. y crecerá en nosotros. ¡Oh Madre!, tú eres nuestra confianza,` nosotros cono tu propiedad y Tú como nuestra confianza -es una cosa sola. Acógenos Madre como tu propiedad. Acoge nuestra confianza sin límites
. 

El Metropolitano di Cracovia creía, entonces, que la Iglesia-de Cracovia, una vez consagrada á la Madre de la Iglesia no se podía disipar ni perder, porque su Hijo estaría. y crecería en ella. El itinerario de la oración, tanto en la edad de la infancia como en la adolescencia y aún más como sacerdote y como obispo lo conduce a menudo a los llamados "senderos marianos", en el mayor santuario de la archidiócesis de Cracovia - Katwaria ZebizydoNvska. Con una peregrinación a dicho santuario, especialmente durante el periodo del régimen comunista, consagraba a Dios las cuestiones de "la Iglesia a través de Maria. 

E1 16 de agostó de 1970, en la homilía con ocasión de la solemnidad de la Asunción de la Virgen María dijo: Y aquí, en esta colina - Cálvaria-, los senderos de Jesús se interrumpen; se interrumpen en el sepulcro, como si los que los construyeron no hubiesen querido pronunciar la última palabra. Pero la palabra no dicha por ellos fue proclamada en pleno. Para ello fueron indispensables los senderos de la Madre de Dios, su dormición, su funeral y luego la vía de la Asunción. Y he aquí que justamente entonces descubrimos simultáneamente la verdad de la Resurrección de Cristo. Porque su Resurrección se repitió en Su Madre y en la Asunción. Aquí en el Calvario vemos de modo evidente este vínculo estrecho entre la vida de Cristo, su Pasión, la muerte, su Resurrección y la vida de María: desde la Inmaculada Concepción hasta la Asunción. —Y aprendemos aquí en este Calvario el misterio de María a través de Cristo, para aprender contemporáneamente a profundizar el misterio de Cristo a través de María
.

El Santuario Mariano sobre el Calvario para el Metropolitano de Cracovia fue sobre todo un Santuario Cristocéntrico, en él el hombre encuentra su lugar al lado de Cristo a través de 5u Madre. Lo confirmó en 1979 cuando, siendo gobernador de Gritso, pronunció su personal y emotivo testimonio sobre el Calvario: Veníamos aquí muchas veces (...) desde Cracovia especialmente en los momentos importantes. Sin embargo, a menudo venía aquí sólo y. caminaba por los senderos del Señor Jesús y de Su Madre, y meditaba sobre sus santísimas misterios. Además de esto consagraba al Señor Jesús a través de María las cuestiones. especialmente difíciles y los argumentos de responsabilidad, de modo especial en todo mi servicio episcopal. Me daba cuenta de que tenía que venir aquí más a menudo porque, en primer lugar, las cuestiones de este tipo eran cada vez más y, en segundo lugar, normalmente se resolvían después de mi visita a estos senderos. Os puedo decir hoy, que casi ninguna de las cuestiones que de vez en cuando turbaban el corazón de un obispo, y en cualquier caso despertaban en mí el sentido de las grandes responsabilidades, no habrían madurado sino aquí, a través de la oración ante el rostro de un Gran Misterio de la fe, que el Calvario esconde en sí mismo (..). Cada vez que venía aquí tenía la conciencia de sumergirme en este depósito de fe, esperanza y amor, que llevaban a esta colina, a este santuario a todas las generaciones del Pueblo de Dios de la tierra de la que yo provengo y a cuya fuente bebo continuamente (...). A todos los que vengan aquí en el futuro les pido que recen por uno de los peregrinos del Calvario, que Cristo ha llamado con las mismas palabras con las que llamó a Simón Pedro. Lo ha llamado de alguna manera desde estas colinas, diciéndole.- "apacienta a mis corderos, apacienta a mis ovejas”
.

La última visita del Santo Padre. a su patria y su presencia en el Calvario el. 19 de' agosto de 2002, eran para Juan Pablo II una ocasión más para expresar de nuevo la convicción sobre 'el carácter teológico especial de este lugar, 'que enuncia la unidad especial entre la mariología y la cristología. En aquél. tiempo,; el Santo Padre dijo- este lugar predispone extraordinariamente el Corazón y-1a mente a la penetración de los misterios de este vínculo, que unía al Salvador en su Pasión y a su Madre Dolorosa. En el centro de este misterio del amor todas las personas que vienen aquí se encuentran a sí mismas, su vida, su cotidianidad, su debilidad y simultáneamente la potencia de la fe y la esperanza- la fuerza que nace de1a convicción que la Madre no abandona a su niño en la necesidad, sino que le conduce al Hijo y lo entrega a su Misericordia
.

El testimonio romano.


Ya en "su primera aparición pública, después del cónclave, del 16 de octubre de 1978, el Papa Wojtyla expresó por dos veces una especie de credo mariológico personal sometido a la fe en Cristo Jesús -Señor y Salvador;'cuando en el Colegio de s Cardenales pronunció las siguientes palabras: En la obediencia de la fe hacia el Cristo mi Señor, cor f ando en la Madre de Cristo y de la Iglesia - consciente de todas las dificultades = acepto
. A los fieles reunidos en la Plaza de S. Pedro, en cambio, les dijo: Temía aceptar esta elección, pero lo hice en el espíritu de obediencia a nuestro Señor y en la total confianza en su santísima Madre(…). Hoy estoy ante vosotros para expresar nuestra fe común, nuestra esperanza y nuestra confianza en la Madre de Cristo y Madre de la Iglesia
.
Estas dimensiones cristológica y eclesial de las consagraciones de Juan Pablo II constituyen la esencia de esta específica forma del culto mariano, que está compuesta precisamente por los actos de la entrega. Lo confirma en su oración del 8 de diciembre de 1978 en la Basílica de S. Maria Maggiore, cuando a María Inmaculada consagró todos aquello a los que él sirve y a todos aquellos que con él sirven: y por eso el Papa, al comienzo de su servicio episcopal en la Cátedra de San Pedro en Roma, desea consagrar la Iglesia en especial a Aquella en la que se cumplió la maravillosa y total victoria del bien sobre el mal, del amor sobre el odio, de la gracia sobre el pecado, a Aquella de quien Pablo VI dijo que es el comienzo del mundo mejor, la Inmaculada. Se consagra a ella a sí mismo, como el siervo de los siervos, y a todos aquellos a los que sirve, y a todos aquellos que con él sirven. Le consagra también a la Iglesia romana, como garantía y principio de todas las Iglesias del mundo, en su universal unidad
. Tres años después, hablando en el mismo lugar, el Santo Padre pide la consagración al Espíritu Santo, que en María ha realizado cosas grandes: En nuestros tiempos junto con la obra del Concilio Vaticano II, renació en la Iglesia la esperanza de la renovación, cuando simultáneamente esta esperanza sufre diferentes dificultades, cuando el mundo contemporáneo a menudo se resiente del peligro de la guerra, parece que es necesario dirigirse de nuevo al Espíritu Santo a través del Corazón de la Madre de Dios, a la que a menudo el Papa Pablo VI llamaba "la Madre de la Iglesia "
.

La consagración a María llevada a cabo por el Santo Padre en México el 27 de enero de 1979, asume la dimensión trinitaria. Juan Pablo II pide a María que ayude a la Iglesia a ser la sierva fiel de los misterios divinos y la fortificación de los hermanos en la fe, la Maestra de la verdad anunciada por Cristo y el amor que es el principal mandamiento y el primer fruto del Espíritu Santo, y sensibilizar a los jóvenes a la preparación al servicio a Dios mismo: permite, por tanto, que yo Juan Pablo II, obispo de Roma y Papa, junto con mis hermanos en el episcopado, representantes de la Iglesia en México y en toda América Latina, en este solemne momento te consagremos y te ofrezcamos a ti Sierva del Señor, toda la herencia del Evangelio, la cruz y la resurrección de la que todos somos testigos, apóstoles, maestros y obispos. Madre, ayúdanos a ser los siervos fieles de los grandes misterios divinos, apóyanos en la enseñanza de la verdad, que proclamaba Tu Hijo y ayúdanos a difundir el amor, que es el principal mandamiento y el primer fruto del Espíritu Santo. Ayúdanos a consolidar a nuestros hermanos en la fe, despertar la' esperanza en la vida eterna (...) Madre despierta en las jóvenes generaciones la preparación al total servicio a Dios. Reina de los Apóstoles, acoge nuestra preparación al sincero servicio a la cuestión fundamental planteada por Tu Hijo, según el Evangelio, a la cuestión de la paz apoyada en la justicia y en el amor entre la gente y entre los pueblos
.

En esta ciudad (Turín) el 13 de abril de 1979 Juan Pablo II en referencia al Misterio de la gracia y del mal experimentado por el hombre contemporáneo recordó la eterna elección de María y Su inclusión por Dios en la obra redentora del género humano. Y Dios mismo en la convicción del Papa, hizo de la Inmaculada el signo de la esperanza para aquellos que quieran perseverar cerca de Cristo y vencer al mal con el bien. Le consagra a ella, por tanto, la Iglesia para que Ella pueda iluminar las oscuras y peligrosas etapas de los caminos humanos en la tierra: ¡Oh Madre y Señora nuestra! Al comienzo de los tiempos de la salvación el Padre eterno te quiso y te escogió a ti Inmaculada para la Madre del Verbo Encarnado. Y Te admitió también al comienzo de esta lucha entre el bien y el mal (...),De este modo marcó tu humilde maternidad con el signo de la esperanza para todos, que en esta lucha, desean perseverar al lado de Tu Hijo y quieren vencer el mal con el bien (...) ¡Oh Madre! Esta oración es otra forma de entrega que esperamos pueda decirte todo de nosotros. Que pueda acercarnos de nuevo a ti, la Madre de Dios y de los hombres, Consuelo, Auxilio, gran Maestra nuestra - que pueda acercarnos a Ti. No permitas que se pierdan los hermanos de Tu Hijo
.

El 13 de mayo de 1982 Juan Pablo II acudió en peregrinación a Portugal, al santuario de Fátima, para agradecer a María el haberle salvado la vida en el atentado. Es significativo que el atentado haya tenido lugar el 13 de mayo de 1981, y que precisamente el 13 de mayo de 1917 comenzaran las apariciones de la Madre de Dios. Juan Pablo II mismo dirigió su atención al hecho de que precisamente un año después del atentado, el 13 de mayo de 1982, acudió a Fátima. Allí pronunció estas palabras: He venido aquí porque en este día, el año pasado, en la plaza de san Pedro en Roma, hubo un atentado a la vida del Papa, en modo misterioso coincidía con la fecha de la primera aparición en Fátima (...) Estas fechas se encontraron en el modo en que debía sentir la maravillosa llamada de Fátima (...) He venido porque en este lugar, que parece un lugar predilecto de la Madre de Dios, quiero realizar una acción de gracias a la Divina Providencia (...) Y por esto, ¡Oh Madre de los hombres y de los Pueblos! Tú, que conoces todos los sufrimientos y esperanzas (..) acoge nuestro grito dirigido al Espíritu Santo directamente en tu corazón y abraza con el amor de la Madre y de la sierva este nuestro mundo humano, che te entregamos y consagramos, llenos del temor por el temporal y eterno destino de los hombres y los pueblos, cuando hoy estoy ante ti, Madre de Cristo, deseo junto con toda la Iglesia ante tu Inmaculado Corazón unirme con nuestro Salvador en esta consagración para el mundo y la humanidad, que sólo en Su divino Corazón tiene la fuerza de obtener el perdón (..) Bendita tú eres, más allá de todas las cosas, sierva del Señor, ¡que eres obediente en pleno a esta divina llamada! Ave María, que estás indisolublemente ligada al sacrificio redentor de Tu Hijo”
.

A pesar de que en este acto personal parezca dominar el mariocentrismo, está dirigido en el Espíritu Santo directamente a Dios Padre, porque llama a la participación en el sacrificio de un solo Salvador y a la unidad con Él por el bien de la Iglesia. Consagrarse a María, según Juan Pablo II, significa acoger su ayuda, para consagrar el mundo, el hombre, todos los pueblos y la humanidad a Aquel que es infinitamente santo. Tanto con la vida, -como con la enseñanza, Juan Pablo II ofrece el testimonio que la consagración a María, significa hacerla entrar en la propia vida espiritual. Por ese motivo la consagración conduce á la comunión de las personas, nos introduce a la profunda relación interpersonal con la Madre del- Señor. El testimonio especial de esta relación con la Madre de Dios lo ha dado Juan Pablo II, consagrándole la Iglesia, todos los países y todos los pueblos, en el umbral del tercer milenio del cristianismo. Le consagró a todos aquellos que han creído en Jesucristo y han reconocido en él su signo conductor en el viaje en la historia y también a toda la humanidad, pero también a aquellos que aún buscan el camino hacia el Cristo. Este acto lo realizó el 17 de junio de 1999, en el umbral del tercer milenio del cristianismo, en un lugar especialmente querido por él, es decir, en Jasna Góra. Entonces dijo: Madre de la Iglesia, Virgen Auxiliadora, en la humildad de la fe de Pedro te presento a toda la Iglesia, a todos los continentes, los países y los pueblos que han creído en Jesucristo y lo han reconocido como su signo conductor en el camino de la historia. Te presento a ti, Madre, a toda la humanidad, también a aquellos que aún buscan el camino hacia Cristo. Sé su guía y ayúdales a abrirse a Dios que viene. En la oración te presento a los pueblos del Este y del Oeste, del Norte y del Sur, y a tu materna solicitud consagro a todas las familias de los pueblos. Madre de la fe, de la Iglesia, así como en el cenáculo de Jerusalén rezabas con los Apóstoles de Cristo, permanece con nosotros hoy en el cenáculo de la Iglesia, al final de éste segundo milenio de la fe y suplica para nosotros la gracia de la apertura al don del Espíritu Santo
.

En el mensaje proclamado a medianoche del 31 de diciembre de 2000, Juan Pablo II recordó la figura de Cristo, Salvador del hombre, sin el cual la vida no alcanza su definitivo destino. Imploró continuamente la llamada a Él y al testimonio de Él ante el mundo. El Santo Padre terminó su discurso con la consagración a la Madre de Dios - la centinela de los nuevos tiempos: Al final de este tradicional encuentro de oración, que tiene lugar cada día en el curso del año del jubileo y como sucedió en la noche que termina el año 2000, dirigimos nuestra mirada hacia Cristo, Salvador del hombre. Es Él quien con la, sabiduría de su Espíritu nos ayuda a afrontar los desafíos del nuevo milenio. Es Él quien nos da la capacidad de sacrificio de la vida por la gloria de Dios y por el bien de la humanidad. Hemos de comenzar de nuevo a partir de Él y ser Sus testigos en el futuro que nos espera. Dejémonos llevar por su amor (...) Os .deseo que este nuevo año traiga justicia para todos los pueblos, fraternidad y bienestar. Pienso aquí, en especial, en los jóvenes que son la esperanza del futuro: a fin de que la luz de Cristo Salvador de sentido a su existencia, los guíe por los caminos de la  vida y les haga más fuertes en el testimonio de la verdad y al servicio del bien. Entrego estos deseos a la intercesión de la Madre de Dios. Virgen Santísima, centinela de los tiempos nuevos, ayúdanos a mirar con fe a los tiempos pasados y al año que comienza. Estrella del tercer milenio guía nuestros pasos hacia Cristo, vivo ayer, hoy, y por los siglos de los siglos, y haz que nuestra humanidad, temerosa ante el nuevo milenio, sea cada vez más fraterna y solidaria
.

Los textos citados de la consagración a María de Juan Pablo II, atestiguan que no son solo una innovación teológica o forma de culto propia del Papa Wojtyla, o la devoción mariana, sino la expresión` de una fe viva y práctica (Fides formata), que vislumbra en la Madre de Dios el ejemplo de una confianza plena en Él. La esencia de estas entregas es explicada por Juan Pablo II en la encíclica Redemptoris Mater, donde realiza una especie de análisis del testamento de Cristo transmitido desde la cruz. Único Salvador, confiando su Madre al apóstol, lo obliga a cuidarla con filial solicitud y a asegurarle la protección necesaria. Confiando Juan a María, lo introduce en una irrepetible relación interpersonal que constituye el núcleo de maternidad
. El Santo Padre aclara que la palabra consagración significa una especial relación personal que es consecuencia de la respuesta al amor y significa la comunidad de vida que se constituye entre estas dos personas con la fuerza de las palabras de Cristo, que realiza la obra de la salvación
.

Teología de la consagración de Juan Pablo II - testigo y maestro

A quien conoce las condiciones de la religiosidad popular polaca, y en especial la religiosidad mariana del periodo de dominación del totalitarismo comunista, puede sorprender el siguiente hecho: el primado de Polonia, cardenal Stefan Wyszynski dio la preferencia a la devoción mariana popular cuya esencia se puede expresar en la renovación de los votos de Jasna Góra del Rey Jan Kazimierz, del periodo de las guerras con los suecos, y en los actos individuales y nacionales de la consagración a María en su materna prisión del amor. El cardenal Wojtyla y luego el Papa Wojtyla, educado en la escuela del Primado Wyszynski, propaga en la Iglesia polaca y en la Iglesia universal los actos de la consagración a María. Abandonarse a la prisión de María, ser su prisionero, en el país dominado por el régimen comunista por 45 años, no sorprendía a nadie. Al contrario: fortificaba la fe y creaba la solidaridad interpersonal adecuada a las palabras de Cristo: Mi yugo es dulce y mi carga es ligera. En los países occidentales, en cambio, en los países libres, la idea de la prisión mariana sugería asociaciones poco positivas. La mirada amplia y la apertura de Karol Wojtyla a las cuestiones de la Iglesia Universal le hicieron decidirse por la declaración a favor de una forma de devoción, en la que la peregrinación de la fe de María se encuentra con la peregrinación de la fe de la Iglesia. Esta peregrinación que conduce hacia Dios a través de Cristo y el Espíritu Santo está bajo la égida de María Inmaculada, Asunta a los cielos y Auxiliadora de los fieles. La Iglesia de Cristo, por su naturaleza santa aunque formada por pecadores necesitados de salvación, se consagra a esta guía en la esperanza de alcanzar la misma meta que María alcanzó. A través de María la Iglesia trata de alcanzar la meta de la plenitud de la salvación. Si el cristiano dice: "sí a Dios a través de Cristo y en el Espíritu Santo", entonces debe decir sí también a la Iglesia. En ella, su Madre, de acuerdo con las enseñanzas del Concilio Vaticano II, ocupa el primer lugar después de Cristo, pero al mismo tiempo se halla más cercana a nosotros y merece una devoción especial
.
En el contexto mencionado, el análisis teológico de los actos de consagración de Juan Pablo II habría que someterlo a la prueba de la respuesta a las siguientes tres preguntas:

1. ¿Quién consagra? 

2. ¿Consagrar quién? 

3. ¿A quién consagra?

La lectura de los actos de la consagración da una clara respuesta a las primeras dos preguntas y tal vez no exija ningún comentario. La esencia del problema señalado en el tema constituye la respuesta a la tercer pregunta: ¿si esto es la consagración a María, o la consagración a Dios a partir del ejemplo de María?

Entre tantas invocaciones dirigidas a María que se encuentran en la oración de la consagración prevalecen sobre todo tres: la Madre, la Maestra, la Mediadora. Los dos primeros títulos no suscitan ningún tipo de duda; llamar a María con el título de Mediadora, en cambio, es peligroso desde el punto de vista ecuménico y posee muchos significados bíblicos. 

La Biblia da un testimonio unívoco: Hay un -solo Dios y también un solo Mediador entre Dios y los hombres, el hombre, Jesucristo (1 Tm 2, 5). De acuerdo con las enseñanzas de la Sagrada Escritura, el testimonio de todo el cristianismo y la fe de una única iglesia es Jesucristo, único Mediador de nuestra salvación. Es un Mediador único junto al cual no existen los demás mediadores y las mediadoras en el único sentido determinado por la mediación de Cristo
. Con todo, con fe y confianza nos dirigimos también a María como a nuestra Mediadora, pidiéndole ayuda e intercesión. Sucede esto porque el término asume un significado totalmente diferente cuando hablamos de María como la Mediadora y cuando lo usamos en referencia a Cristo - Único Mediador. Sin duda, el pobre lenguaje humano, que es también limitado, posee una determinada dimensión de los términos, a menudo con muchos significados. Si encontramos casos de homonimia en cada aspecto de la vida cotidiana, entonces aún más es inevitable cuando queremos expresar una realidad sobrenatural, trascendental que trata de Dios y de la salvación del hombre. 

De acuerdo con la doctrina del Concilio Vaticano II y la encíclica Redemptoris Mater, Maria es la Mediadora gracias a su participación en una única mediación de Cristo:

el papel materno de María para con la humanidad, en cambio, de ninguna manera ofusca y disminuye esta única Mediación de Cristo, pero demuestra su potencia (..) en su Mediación se apoya, de esta Mediación depende y de ella obtiene su potencia
. Se da entonces, la Mediación a través de la participación (per participationem) en una única Mediación de Cristo
.

A pesar de la existencia de un solo Mediador - Jesucristo - está permitido invocar a María como mediadora, por efectos de su participación en la función de un Único Mediador. A pesar de que el culto en el sentido cristiano vaya dirigido a Dios Padre a través de Cristo y en el Espíritu Santo, la Iglesia aprobó también el culto de María y de los Santos, porque ve en él, la prolongación del culto de Dios mismo y justamente El y no María o los Santos son el sujeto del culto Mariano y de los Santos. Es fácil, entonces, percatarse de la analogía que existe entre estas dos prácticas y el acto de la consagración. Aunque vaya dirigido a la Madre de Dios su destinatario es Dios mismo, porque solo a Él el hombre puede entregarse
 y de Él depende por el hecho de la creación y por la redención realizada en Cristo 
. 

Como Su Madre, subraya el Papa, María que ya en el momento de la Anunciación fue definitivamente incluida en el Misterio del Redentor, ocupa un puesto activo y bien determinado en el plan redentor de Dios, gracias a esto creyó en Su Palabra: Dichosa la que ha creído que se cumplirá lo que se le ha dicho de parte del Señor (Lc 1,45). Gracias a esta fe, Ella está siempre presente en la obra de la Iglesia que prolonga la misión redentora de Cristo. Juan Pablo II consagrando la Primera Cristiana la Iglesia, el mundo y todos los hombres, cumple el acto de la consagración a Dios mismo dando expresión a su anhelo de que la fe de la Iglesia sea hoy la prolongación de la fe de María. A través de la analogía con la doctrina del Concilio y de Juan Pablo II que trata de la participación de María y los actos papales de la consagración a la Madre de Dios, podemos definir la consagración a María como "la participación en la consagración a Dios" (fidelitas nostra erga Mariam per participationen credenti in Deum fit). 

Es entonces la participación en la consagración a Dios mismo y por la causa de Dios a través de Cristo, en el Espíritu Santo. Por la. consagración realizada de este modo a María aprendía y le proporcionaba el testimonio comenzando desde la Anunciación hasta el Gólgota, cuando consentía amorosamente en la inmolación de la víctima generada por Ella
32¡321. El Santo Padre ha aprendido esta entrega, la testimonia y la enseña.

¿Cómo se expresa y concreta el ser testigo y maestro de la consagración a Dios sobre .el modelo de María, a partir de la oración de la consagración? Indico solo las dimensiones esenciales:

1. Trinitario. Aunque la oración del Papa apela directamente a María, en realidad se dirige al Dios Trinitario. A Él. ante todo. La cuestión del fiel es, en cambio, de qué modo rezar y comunicar con su Creador, Redentor y Consolador: si directamente o a través de sus criaturas. La más perfecta de ellas, la Madre del Redentor, lo concibió con la potencia del Espíritu Santo, después de su precedente elección y destinación a este papel por Dios Padre: Puesto en perspectiva redentora no se puede comprender la Madre y la Virgen sin el Hijo, Dios y hombre. Todo lo que sentenciemos de María, lo haremos siempre en referencia a Cristo, y en el Espíritu Santo y lo dirigiremos al Padre.

2. Eclesial. La oración de la consagración no es solo la oración personal del Papa, sino que es también un solemne acto litúrgico de la Iglesia. Encierra en sí la misión y el servicio hacia países concretos y toda la familia humana. Así la Iglesia, como los países concretos o las naciones, necesitara en los momentos difíciles la Cracovia y del Papa Wojtyla en Roma no fueron fáciles. Por esto la consagración mariana a Dios es uno de los numerosos signos de la solicitud de la Iglesia hacia el hombre, que es su camino.

3. Ofertorial. Ya el momento de la Encarnación es llamado por la Iglesia sacrificio (kenosis), el sacrificio realizado por el Verbo de Dios haciéndose carne. Tanto en la oferta de la Encarnación como en el momento del Gólgota María tenía su especial participación. Unida al Hijo, se unía con su autosacrificio
.

De aquí que el acto de la consagración sea al mismo tiempo la llamada a la capacidad de vivir inseparablemente del espíritu del sacrificio y la demostración a todos del espíritu del amor auténtico. Juan Pablo II trata de recordar al hombre contemporáneo que de la auténtica devoción mariana podemos hablar solo cuando no evitamos el sacrificio. El 13 de mayo de 1982 el Papa rezaba en Fátima con estas palabras: Cuando hoy me pongo ante a Ti, Madre de Cristo, deseo con toda la Iglesia ante tu Inmaculado corazón unirme con el Redentor nuestro en este sacrificio por el mundo y la humanidad, que solo en su Divino Corazón tiene el poder de obtener el perdón y la reparación
. Escapar del sacrificio, como escribe S. C. Napiórkowski, significa escapar de la comunión con el Salvador y la Madre que devuelve el sacrificio
. La devoción mariana no es un sentimiento o un estupor. Es difícil, porque exige y compromete: es la devoción sobre el ejemplo de María. Precisamente en esta actuación de la devoción mariana se encuentra la esencia del mensaje teológico de los actos de la consagración: descubrir, conocer y formar en sí y en la Iglesia no tanto la devoción mariana como la devoción sobre el ejemplo de María.

4. Ejemplaridad. El cristiano en aquel momento realiza plenamente su personalidad cuando vive para Dios y para el prójimo. La perfecta concreción de esta existencia la encontramos en María - primera cristiana: toda por Dios y toda por Cristo, y al mismo tiempo toda por el hombre y por su salvación
. No es la fe en María el aspecto más importante en las consagraciones de Juan Pablo II sino la fe con la que María creía. No es ni siquiera la devoción a María, sino la devoción según el modelo de María. El ejemplo del Santo Padre demuestra y llama a los cristianos a la escuela del cristianismo con Ella, que como Madre y Sierva del Señor, ha superado el examen de vida cristiana y es el ejemplo y la Maestra de la fe en un modo perfecto, indicando a todos el camino hacia Dios, que conduce a través de Cristo y en el Espíritu Santo.

La consagración a María de Juan Pablo II, siendo en la esencia el acto de la consagración a Dios con María o sobre el ejemplo de María, constituye la expresión de un elocuente testimonio y la enseñanza del Santo Padre, que indica al hombre contemporáneo tanto la fuente de la esperanza cristiana, que es "Dios rico de Misericordia", como el modo de su realización, en quien la iniciativa pertenece también a Dios Salvador. Puesto que en la Madre de Dios la promesa y su cumplimiento ya han sido realizados. La Iglesia peregrina aún espera esta realización de la promesa. Porque el hombre constituye el camino de Dios,. entonces en María como el ejemplo y tipo de la Iglesia, encuentra el camino más seguro hacia Dios. Dios no nos salva sin nosotros y por la fuerza. Dios espera nuestra colaboración. El más eficaz ejemplo de ella lo encontramos en la Madre del Señor. 

La más elocuente conclusión y el comentario, que cierra nuestras reflexiones pueden ser las palabras que Juan Pablo II pronunció en Fátima el 13 de mayo de 1982: Consagrarse a María significa acoger su ayuda para restituirnos a nosotros mismos y a la humanidad a Él, que es Santo, infinitamente Santo; acoger su ayuda - refugiándose en su corazón materno, abierto a los pies de la cruz con el amor hacia todos los hombres, hacia el mundo entero -para restituir el mundo y el hombre, la humanidad y todos los pueblos a Aquel que es infinitamente Santo
.

El mensaje teológico de Juan Pablo II sobre -las oraciones de la consagración, que han recibido la inspiración de la milenaria tradición de la devoción mariana polaca, encuentra su confirmación en el capítulo VIII de la Constitución Dogmática de la Iglesia Lumen Gentium, que trata de la presencia de María en el misterio de Cristo y de la Iglesia, y la explicación en la encíclica Redentor omitís: Si en esta difícil y responsable etapa de la historia de la Iglesia y de la humanidad sentimos la necesidad especial de dirigirnos a Cristo, a través del misterio de la redención, entonces nos parece que ningún otro sino María logra conducirnos en la divina y al mismo tiempo humana dimensión de este misterio
. 

La conciencia del vínculo esencial existente entre María y Cristo y la Iglesia constituye para el Santo Padre la regla fundamental, que indica la necesidad de una forma de la devoción hacia la Madre con la Consagración que es propia de Él. Aquel que en Jasna Góra aprendió a ser el hombre de la consagración
 , hoy es al mismo tiempo el testigo y el primer maestro de la consagración.
Vivir el Reglamento de ADMA

"Jesús,

abrazaba a los niños 

y los bendecía

 poniendo la mano sobre ellos 

(Mc.10,16)

Luc Van Looy, SDB

Como sabéis muy bien se ha hecho un gran trabajo de revisión de nuestro Reglamento, y, en estos momentos, se espera la aprobación del Pontificio Consejo para los Seglares, que nos ha dicho que en breve tiempo será probado. Actualmente el Reglamento en vigor tiene la fecha del 22 de agosto de 1997, y por tanto es bastante reciente. La primera aprobación de la Asociación es de tiempos del mismo Don Bosco, el 5 de abril de 1870 cuando-Pío IX erigió la Archicofradia.

Don Bosco quiso que existiera una Asociación de Devotos de María Auxiliadora en torno al nuevo templo que había inaugurado el 9 de junio de 1868, y, como normalmente hacia, dio a este grupo un Reglamento. La función del Reglamento para Don Bosco era asegurar el "orden" necesario en todo grupo y para dar un claro sentido de pertenencia. No era, pues, para limitar las iniciativas, ni para penalizar o controlar, sino que quería estimular y animar. 

No se comete ninguna falta cuando un miembro no sigue alguno de los puntos del Reglamento, sino que es una orientación para quien busca vivir un camino de santidad, es algo así como una señal de tráfico para caminar hacia adelante. Es una propuesta, no una ley, una invitación y no una obligación. Seria importante reflexionar sobre la diferencia entre una obligación y una prohibición, pues cuando se prohíbe una cosa, se dejan abiertas todas las demás opciones, y cuando, por el contrario, se obliga a hacer una cosa no se deja posibilidad para ninguna otra opción. 

El educador debe saber hacer buen uso de estos dos conceptos.

Para Don Bosco, pues, el "orden" es esencial para una organización que vive determinada por un ambiente y por una sociedad. Es esencial a fin de que cada uno encuentre bien su puesto y sepa relacionarse con los demás. Es importante saber quién soy yo y que, al mismo tiempo, soy distinto de los demás, no sólo en cuanto al nombre y a la personalidad, sino también porque tengo una función y unas obligaciones. Es importante saber cuál puede y debe ser mi aportación al conjunto. Esto sirve, incluso, para no pretender hacer lo que corresponde a otros y para no entrometerse en el campo de los demás, y también para no impedir a los demás que den su aportación. El orden permite, de esta forma, vivir en complementariedad y buscar juntos una situación interna de familia y de sociedad. El hombre contribuye de distinta manera que la mujer en la sociedad y en la iglesia; el seglar tiene su aportación propia que es distinta de la del sacerdote, la religiosa o el religioso.

Dentro de la Familia Salesiana existen distintos grupos, y es distinta, por tanto, la aportación de cada uno de ellos. Esto nos permite crear un mosaico rico en matices y colores. Un Cooperador no coincide con la identidad de un Antiguo Alguno aunque los dos sean ex-alumnos, pues son dos cosas distintas si bien complementarías. Un miembro de la ADMA no es igual que un Cooperador aunque dentro de nuestra Asociación haya Cooperadores. La distinta identidad nos llama a una misión distinta, igual que en situaciones sociales o culturales existen funciones distintas para una misma misión. Hace pocos días en Tailandia y en Bangkok me he reunido con el grupo de ADMA. 

Aquellas personas se dedican con mucho entusiasmo a la catequesis en las parroquias. Han traducido el Reglamento, estudiando también distintos textos de Don Bosco y de los Rectores Mayores para comprender mejor el sentido de la vida "salesiana y llevar el espíritu de Don Bosco a su casa y a la sociedad, y de manera especial a la parroquia.

Esto hace pensar en la necesidad de una intervención, como grupo mandado por María a llevar adelante el trabajo de su Hijo allí donde la sociedad y la humanidad lo necesita. Esto me lleva a un tema que todavía hay que reflexionar más, y que, sobre todo, es una pregunta que surge al comtemplar la Visita de María a su prima Santa Isabel, o a María en las bodas de Cana o en el Cenáculo con los Apóstoles: ¿Cuál es nuestra función en la sociedad? ¿Es de alivio, de anuncio, de profecía, o de todo esto junto?

Don Bosco "usaba", por así decirlo, de la Virgen Auxiliadora para sus objetivos de educar y acompañar a sus peligrosos, y también en peligro, muchachos. Sabemos que no todos los discípulos de Jesús eran hombres fáciles, pero María les acompañaba. María estaba presente en la Última Cena, vivía la situación de Judas que estaba preparado para traicionar a Jesús, y sufría criando Pedro negaba que le conociera. 

Mamá Margarita estaba presente con Don Bosco en Valdocco acogiendo a los muchachos de la calle. Cuando Don Bosco rezaba a la Auxiliadora, estaba convencido de que recibiría un mandato, una tarea, pero no sin una bendición particular. La misión era como la que Jesús dio a Juan antes de morir, es decir acoger a su Madre en su casa, una viuda, que había perdido trágicamente a su único Hijo.

Nuestra tarea es acoger a María en nuestra casa, integralmente, como Ella es, como Ella vivía su misión al lado de su Hijo que intervenía en las necesidades del pueblo. María es la madre del pueblo, ayuda al pueblo, asiste a los discípulos desorientados después de la muerte de su Hijo. 

Acogiéndola en nuestra casa la tomamos como modelo. De esta forma podemos presentar a los miembros de la ADMA como educadores y asistentes del pueblo, de las personas desorientadas, de los sacerdotes, de los apóstoles, de los que buscan poner en práctica su vocación, y de los que se encuentran en dificultad y en crisis. Podernos pensar que nuestra tarea es como la de María ante a una familia en dificultad, a muchachos que no tienen ni padre ni madre, como hizo Jesús cuando vio al enfermo que esperaba desde hacía 38 años para ser llevado a la piscina pero que ninguno le echaba una mano. 

Somos como la Samaritana que no se contentaba con estar con Jesús, y de tenerlo para ella sola, sino que quería que todos lo conocieran. O como el samaritano que se olvida de sí mismo y de su programa para ayudar al pobre que había caldo en manos de unos bandidos y que lo habían dejado medio muerto.

Soy consciente de que estoy hablando de nuestro Reglamento, del "cómo vivir nuestro Reglamento" . Todo lo escrito en el Reglamento solamente tiene sentido si se realiza soba esta base evangélica, reconociendo que no todo está escrito en un Reglamento y que las cosas que no están escritas pueden ser más fundamentales que las escritas. Mi intención es ofrecernos la clave de lectura sin la cual un Reglamento nunca será bien comprendido. Ya lo leeréis en grupo o personalmente cuando se os envié el nuevo.

Otro aspecto es la fe

El motivo de nuestra pertenencia a la ADMA es precisamente nuestra fe, nuestro "creer" en Cristo, Hijo de la Auxiliadora e Hijo de Dios. Lo que nos une es nuestra fe y nuestro afecto hacia la Virgen Auxiliadora. Juntos decimos "creo en un solo Dios". La palabra "creo", o "creer", es un verbo, un compromiso, y algo que hay que hacer. Mi fe me lleva a intervenir, a poner en práctica iniciativas, a estimular, a animar, a ayudar, a consolar, a impulsar, a dedicarme a una causa evangélica, a la promoción humana, a la educación.

Hace algunos años don Vecchi escribía en el Aguinaldo sobre el Espíritu Santo que lo contrario del espíritu no es la carne, si no la inercia. Nuestra oración, nuestra adhesión a la Asociación, nuestra Eucaristía, nuestra fidelidad al Papa y a los Pastores de la Iglesia, se expresan en un compromiso. La fe sin obras es inútil, decía el apóstol. 

El compromiso personal de los socios, pedido en el artículo cuatro de nuestro Reglamento, es sólo la base de nuestra vida activa en medio de los hombres que tiene necesidad del toque de humanidad y de amor de Dios. 

Nuestra oración, pues, nos hace intervenir, nos impulsa a trabajar por la justicia y por la paz, por un trato digno y justo a nuestros muchachos, por el 'derecho a una buena educación, por la participación en la sociedad en favor de los pobres, por los minusválidos, por las viudas y por quien no tienen medios de su existencia. Éste es nuestro modo de "ser auxiliadores". 

Don Bosco se hacía ayudar de Ella para poder ayudar a los demás. Ya sabéis que había un pacto secreto entre ellos, "Yo te echo una mano para curar a los enfermos, decía la Auxiliadora, y tú, constrúyeme una Basílica".

Cuando rezamos, cuando recitamos el rosario, cuando conmemoramos el 24 de cada mes, cuando vamos de peregrinación, tenemos que llevar con nosotros a todas las personas que tienen necesidad de nosotros porque no podemos quedar indiferentes frente a situaciones sociales, laborales, sindicales, políticas, eclesiales, de pobreza, de explotación, de violencia, de globalización cargándola sobre las espaldas de los pobres, y de pérdida de fe, sin preguntarnos sobre nuestro comportamiento al respecto. 

Queremos comportarnos como Cristo, denunciando las injusticias y asistiendo a los necesitados de la sociedad. Los jóvenes abandonados, llenos de miedo, desorientados, sin perspectivas de futuro son nuestros destinatarios, recibidos por María Auxiliadora como Don Bosco los recibió en el sueño de los nueve años. 

En la medida en que nos dediquemos a estos problemas de la sociedad y en particular de los jóvenes, el mundo reconocerá que somos Hijos e Hijas de la Virgen de Don Bosco.

Poner en práctica nuestro Reglamento nos hace, precisamente, capaces de ser apóstoles de los jóvenes, y de intervenir con calidad- salesiana en su situación, 

Quien vive nuestro Reglamento, como lo pretendía Don Bosco, hace coincidir la vida espiritual con la vida activa, la empatía con la concreción, la presencia en Dios con la educación. Nuestra carta de identidad es el Sistema Preventivo de Don Bosco, con el que pertenecemos a la Familia Salesiana. Esto está expresado en la Carta de la Comunión y en la Carta de la Misión de la Familia Salesiana. Nos hace pensar como Don Bosco observando la realidad que nos rodea y, como él tratamos a las personas, y en primer lugar a los jóvenes necesitados, con amabilidad, es decir acompañándoles con afecto ofreciéndoles todo lo que necesitan para que sean capaces de construirse un futuro esperanzador: Vivimos de tal modo nuestra fe que nos hace ver que es Dios quién nos mueve a comportarnos así.

Vivir el Reglamento nos cualifica para hacer como Jesús, que acogía a los niños, los abrazaba, y los hacía felices y contentos de su  capacidad bendiciéndoles, y les mandaba con confianza a recorrer el camino de la vida, convencidos de que nunca les abandonaría poniendo la mano sobre la cabeza (cfr. Mac 10,16). 

El Evangelista resume en tres palabras del Sistema Preventivo: abraza, bendice y pone la mano sobre la cabeza. Sería una frase que se podría poner como subtítulo de nuestro Reglamento como garantía de la recta interpretación de todo lo que está escrito en el texto.

Queremos comprender en su justa medida lo que somos, lo que nos mueve y lo que hacemos. El mundo inmediatamente comprenderá que "hay más alegría en el dar que en el recibir" (Actas 20, 35).

Nuestro Reglamento no nos permite vivir para nosotros solos, lamentarnos de nuestros tiempos, y querer ser siempre el centro de atención. Nuestra alegría, nuestra serenidad encuentra su origen en la gratuidad, en dar preferencia absoluta a los demás. Mirando a Jesús no podemos permitirnos actitudes de egocentrismo. Sabiendo que María camina a nuestro lado no podemos permanecer ciegos e indiferentes ante el sufrimiento de la gente que encontramos en nuestro camino y, incluso, en nuestra casa. No descansaremos tranquilos cuando todavía haya algo que aliviar, algo que consolar, alguien a quien aconsejar, y a quien acompañar educando. La verdadera alegría, solamente llega después de urea buena obra.

Más que la organización, que es, sin duda muy necesaria en todo Reglamento, éstas son las cosas que demuestran que pertenecemos a la Asociación de María Auxiliadora. La gente no conocerá que pertenecemos a la ADMA cuando les enseñemos el Reglamento, si no cuando nos vean vivir nuestra espiritualidad y nuestra misión prácticamente.

Nuestro punto de referencia es la Basílica de María Auxiliadora. Es verdad que a su sombra opera la "primaria" que "desarrolla el papel de animación, conexión e información de la Asociación a nivel mundial" (Reg. Art. 15), pero la Virgen de Don Bosco es el punto central de nuestra vida en cuyo nombre funciona la "primaria. Ella es nuestra "presidenta".

Nuestra "expresión de adhesión durante una celebración en honor de María Auxiliadora" (Reg. art. 10) tiene que ser bien preparada y es un momento de cristalización de nuestro deseo por dedicar la vida a los demás según el espíritu de Don Bosco bajo la guía de María Auxiliadora, pero existen otros muchos intensos momentos que exigen nuestro compromiso constante y vital, para expresar nuestra opción por un espíritu y por una misión.

 "El diploma que se da como documento oficial de partenencia" como grupo a la Asociación mundial pone de manifiesto nuestra adhesión, pero la verdadera visibilidad deberá surgir de nuestra actitud espiritual frente a Dios y de nuestro comportamiento pastoral frente a los demás.

Conclusión

Queridos, Don Bosco quiso que la ADMA sirviera para extender la mano a las familias, a la sociedad y a la Iglesia, y a todos aquellos que tienen necesidad de asistencia. No tenemos las posibilidades sociales para dedicarnos con tiempo complete y totalmente a la misión juvenil de Don Bosco, por esto desean que vivamos su espíritu en el ambiente donde estamos y trabajamos, haciendo presente a Don Bosco en nuestra familia, en el trabajo, en la Iglesia local y en la sociedad. 

Don Bosco espera de los miembros no sólo la santidad y la oración, sino también el compromiso concreto por el apostolado. Para él la devoción es lo mismo que "imitación", imitar la vida de María, toda ella dedicada al amor de su Hijo y al cuidado de todos sus hermanos. Vivamos "auxiliando" a los cristianos especialmente cuando su fe esté en peligro, y lo podemos nacer siguiendo un itinerario práctico y sencillo de santificación y de apostolado.

Nuestro Reglamento ofrece las condiciones principales para lograr hacer esto. 

Leedlo con este espíritu y dejados trasformar por María la Auxiliadora de los Cristianos.



Al concluir el IV Congreso Internacional de María Auxiliadora, celebrado en Turín, durante los días 1-4 de agosto de 2003, en el año centenario de la Coronación del cuadro de María Auxiliadora, nosotros, asistentes al Congreso, provenientes de 30 Países, nos dirigimos a todos los grupos de la Familia salesiana para compartir con ellos los frutos de la experiencia vivida en estos días en Valdocco, la tierra de nuestro carisma.

Agradecemos al Señor la experiencia vivida de:

Comunión eclesial: con D. Bosco estamos con el Papa y nuestros Obispos testimoniado ante el mundo la fuerza  del Señor Resucitado.

Comunión salesiana: María  Auxiliadora es el fundamento de todas nuestras obras y la inspiradora de nuestras acciones dirigidas a la santificación y salvación de los jóvenes. En Ella cada grupo de la Familia Salesiana tiene su inspiración y guía. Con Ella cada miembro de la Familia camina seguro por los caminos del mundo asistido por su bondad maternal.

Comunión mariana: aquí, en la Basílica de Valdocco, María nos ha acogido en su casa y una vez más ha mostrado con su presencia su afecto de madre que fortalece los corazones y los espíritus. Unidos a Ella estamos seguros de vivir con gozosa coherencia la fidelidad al carisma salesiano.

Nos alegramos de la abundancia de las enseñanzas recibidas que con alegría haremos fructificar en nuestros grupos para enriquecer de entusiasmo y de fidelidad doctrinal cada día más a la Asociación.


María Asunta al cielo es la  Coronada que guía a la Iglesia y a nuestra Familia por los senderos del tiempo, unidos al Papa Juan Pablo II como maestro y testigo de la entrega a Dios con María, nos sentimos parte viva de la Iglesia signo en el mudo del amor trinitario.

Deseamos comunicar a todos los miembros de la Familia Salesiana nuestra viva convicción de que María es verdaderamente nuestra maestra de vida y que la jaculatoria “María Auxiliadora de los Cristianos” es apropiada a nuestros tiempos en los que debemos afrontar los abundantes desafíos que emergen de un mundo cada día más globalizado e incierto.

Prometemos como seguidores de Cristo e hijos de María:

a) alimentar en nuestro corazón la auténtica devoción a nuestra madre, imitando su premura y habilidad en ir al encuentro del hombre y, sobre todo, de los jóvenes de hoy, para que su entusiasmo y energías vayan dirigidas a la construcción del Reino.

b) Partir el pan del Evangelio y de la alegría mediante nuestra serena presencia entre los hombres, especialmente entre las clases populares y los jóvenes.

c) Renovar nuestra fidelidad a la Iglesia mediante el testimonio creativo de la caridad.

Imploramos sobre todos los miembros de la Familia Slesiana y sobre los jóvenes, especialmente los más pobres, la bendición de María Auxiliadora, como D. Bosco, su apóstol, nos ha enseñado a invocar.









Turín, 4 de agosto de 2003.

Conclusiones


Al finalizar el Congreso Internacional de María Auxiliadora que de diversos países nos ha reunido aquí en Turín Valdocco con ocasión del Centenario de la Coronación del cuadro milagroso de la Basílica, iglesia madre del carisma salesiano, nosotros, miembros de la Familia Salesiana expresamos sentimientos de vivo reconocimiento a la Virgen de D. Bosco por habernos dado, una vez más, un signo de su benevolencia materna.


“Aedificavit sibi domum Maria”, dijo D. Bosco, y esta casa no es sólo el Santuario erigido en su honor que en estos días nos ha visto reunidos y anhelantes a los pies de la Virgen, cobijados bajo sus muros como en los brazos de una madre, es toda la obra salesiana querida, sostenida e incrementada por la protección materna de la Auxiliadora.


Reconocemos en Ella a la Inspiradora de todas nuestras acciones dirigidas a la salvación de la juventud y con D. Bosco, podemos afirmar que todo lo ha hecho María, del mismo modo que “cada piedra, cada adorno de la basílica, manifiesta un favor suyo” (MB IX 247).

Reconocemos en María a la creación completada, a la virgen perfecta, a la mujer completa, a la madre ejemplar, a Aquella a quien le agrada que le invoquen como Auxiliadora, porque se complace en ayudarnos.


Por esto deseamos que todo grupo y todo miembro de la Familia Salesiana la invoque con amor filial y en cada comunidad vuelva a resonar la invocación tan querida por nuestro Padre D. Bosco: “María Auxiliadora de los Cristianos, ruega por nosotros” (MB IX, 837; XIII, 410; 804-805; XVII, 230; 238-241; 592).

El reclamo de su presencia no debería faltara nunca en ningún ambiente de nuestras familias, comunidades religiosas y educativas, porque creemos que es Ella quien nos convoca a vivir juntos la experiencia cristiana del seguimiento de su Hijo.


Se difunda y se anime a participar en su conmemoración mensual, tanto en las comunidades salesianas, cuanto en las iglesias abiertas al culto de los fieles, impartiendo la bendición de Dios mediante la invocación de María Auxiliadora, como ha hecho y recomendado insistentemente D. Bosco.


El Rosario, tan querido por nuestro Padre D. Bosco, ampliamente motivado y recomendado por el Santo Padre Juan Pablo II, vuelva a florecer como plegaria contemplada personalmente, en nuestras comunidades, en las reuniones de Grupos y Asociaciones de la Familia Salesiana.


El Instituto de las FMA y la Asociación de María Auxiliadora (ADMA) son dos monumentos vivientes erigidos por D. Bosco en honor de la Auxiliadora. Ellos tienen el deber de vivir y difundir en el mundo la devoción a la que es Inspiradora y Sostén de toda obra de D. Bosco.

La asociación de María Auxiliadora fue fundada por D. Bosco “implicándola en compromisos accesibles a la mayoría de la gente sencilla, en la espiritualidad de la Congregación (CS 24, 80), sobre todo en la familia, en el ambiente de trabajo y en el círculo de amistades (Reglamento de la Asociación de María Auxiliadora escrito por D. Bosco, art. 3-6).


Por tanto cada uno de nosotros se compromete a vivir la vida cristiana a ejemplo de María y con la práctica frecuente y provechosa de los Sacramentos de la Reconciliación y de la Eucaristía, viviendo y difundiendo el culto eucarístico (Reg. D. Bosco, art. 6).


En un tiempo de incertidumbre y fragilidad de la familia, reconocemos en el Sistema Preventivo, vivido y actuado por D. Bosco, el camino preferente para la educación de la juventud, por esto recomendamos su difusión y miramos a la Asociación (ADMA) como al instrumento inmediato que facilita la promoción de la pedagogía salesiana en el pueblo de Dios. A este fin, se desea la implantación de ADMA en las parroquias salesianas y aún más, entre los padres de nuestras alumnos y centros juveniles para garantizar la continuidad educativa entre nuestro destinatarios.


Para favorecer la creación de la ADMA y su animación es necesario que en el Anuario SDB y en el Elenco de las FMA se señale entre las actividades de cada Obra también la ADMA y en el de los SDB se indique el animador espiritual de la misma.


Desde el I Congreso Internacional de María Auxiliadora celebrado aquí en Valdocco en 1988, pasando por los siguientes del 1955 (Cochabamba) y 1999 (Sevilla) se ha notado un verdadero resurgir de la Asociación a nivel mundial, tanto que hoy está presente en los cinco Continentes. La elección de los Asociados y el cuidado de su formación a nivel cristiano, mariano y salesiano, exige que, al igual que para los Cooperadores, los AA. AA. y las VDB, el animador espiritual de la Primaria sea Delegado  del Rector Mayor para que pueda cumplir bien su cometido.

Creemos que, de este modo, se pueda impulsar y vigorizar la devoción a María Auxiliadora actualizando en profundidad doctrinal y actualidad apostólica las intuiciones educativas de D. Bosco, porque “para los Salesianos y para toda la Familia salesiana, la devoción a María Auxiliadora constituye una verdadera síntesis de la fisonomía espiritual salesiana, porque expresa vitalmente las componentes de trascendencia religiosa, de realismo pedagógico, de esperanza operativa y de bondad incondicionada” (CG 21, 340-341).

    IV Congreso Internacional de María Auxiliadora


        Mensaje a la Familia Salesiana
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